


tm 

t-r 

i 

/ ' V 

0 

TOIÉO de capea 



S e m a n a r i o g r á f i c o d a l a s t o r o s 

FUNDADO F O t M A N U E L F E R N A N D E Z C U E S T A 
mtmoclám Wmmém G o n n Í M , tS. T«Xéis, tS5S91-t«5S9t 

A d i i a t o f r i é w . ftWwwi X I I , SS.—T«Uf. fi444K> 

Alt f • MtoéM, 23 de' iTKÍeaibfi da I94S - a* 23S 

El domingo fué objeto de un homenaje Luis Mifruel Domingníii, organizado por el Club que lleva ^u 
aombre. Fué un aclo concurridísimo, en el que le fueron entregados al gran torero madrileño un per-

gamino v un magnífico retrato (Foto Zarco) 
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EN esta época f i n a l del a ñ o , que es l a de verda
dera tregua en lo taurino, porque la tempora
da ya q u e d é lejos j aun no ha comenzado la 

época ele los entrenamientos y las faenas de! cam
po, se prodigan los. homenajes y los banquetes a los 
toreros triunfadores. Una modalidad actual os que 
estos homenajes e s t á n siendo organizados por Pe
nas permanentes de aficionados, por Clubs adscri
tos a un lidiador determinado, por gentes no dema
siado notorias y siempre de buena fe* que mantie
nen ardorosamente el fuego sagrado de la af ic ión a 
nuestra Fiesta, y que merecen toda dase de aplau
sos y alientos. 

Ño buscan, generalmente, eso» organizadores, 
no ya u n provecho, n i siquiera una sat isfacción propia ostentesa. Unicamente as
piran a destacar loe éxi tos de sus Ídolos y a expresarles, en u n acto de c a m a r a d e r í a 
alegre, e l testimonio públ ico de su fidelidad. Muchos de ios concurrentes a los ú l t i 
mos actos de esta naturaleza a que hemos asistido estamos seguros de que j a m á s 
cambiaron media docena de palabras con su torero, y si alguna vez estrecharon 
su mano, fué en momentos de ag lomerac ión , fio importa . En l a masa a n ó n i m a que 
da caler a estos homena je» late sólo un sentimiento difuso de s impat ía , de admi
r ac ión , qoe en el fondo es su propia af ic ión a los toros, y de solidaridad en el pai
sanaje con el festejado. ^ • 

Junto a eso, t a m b i é n hemos podido advertir mucha menos cohes ión entre los 
profesionales del mismo arte, tan arriesgado, del toreo. E n otras profesiones, en 
casi todas, donde s i l a lucha es menos aparatosa y menos bril lante que en los rue
dos, es a veces tan dura, cuando « n o cualquiera, por cualquier motivo, es feste
jado, los d e m á s acuden en su m a y o r í a . E n ocasiones, hasta, si se quiere, por puro 
compromiso ó por un bien parecer, llegamos a conceder que h a á t a para gastar 

En Córdoba «¡e ha celebrado el homtnaje al valiente itoVtUe 
rito», organizado por el Club taurínu «Lo? 24» i úi 
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i r o n í a s a costa de l a figura principal que recibe e l 
agasajo. Pero acoden. 

E n estos das é l t i m o a banquetes a toreros, de que 
hacemos m e n c i ó n , no ha sido asi. H a podido regis
trarse una casi total ausencia de c o m p a ñ e r o s . 

Solamente en uno, celebrado recientemente eu 
Sevilla a Manolo Gonzá lez , las noticias que l le 
garon hasta Madrid acusaban la presencia de cuan
tos diestros sevillanos e s t á n en activo y , desde lue
go, figuras y » h i s tó r icas y representativas del toteo. 
PosUdemente es esa solidaridad la del ambiente de 
l a provincia, en que los « r i t o s y las adversidades se 
v iven por todos m á s de cerca y m á s e n t r a ñ a b l e m e n 
te que en l a gran capital , donde se explica que se 
pierdan muchos perfiles de l a personalidad e n 
e l t r á fago del trabajo, de la a m b i c i ó n y de l a 
prisa. 

Pero el hecho es esc. Y vale la pena registrarlo 
como una inv i t ac ión a l a cordialidad afuera de la 
verdadera lucha, que es l a que se plantea en los 
ruedos. No tenemos demasiada fe en la l lamada, 
porque muchos de estos enconos no parten d é los to 
reros mismos, riño de quienes, a su alrededor, man
tienen e l m á s exagerado partidismo. Pero no hemos 
querido privarnos de hacerla precisamente en estos 

días de paz, en que se conmemora 
la festividad m á s solemne de la His
toria del Mundo. A l f i n y al cabo, 
son ellos, los toreros, los verdade
ros protagonistas, los que e s t á n m á s 
cerca unos de otros, a la hora de 
la verdad, que ss l a del peligro. Y 
si se nos admite l a imagen en lo 
que tiene de comentario, sin com
parac ión en los sujetos del mismo, 
nos a t r e v e r í a m o s a decir que es 
a ellos, a los toreros, a los que hay 
que rodear de un ambiente libre 
de recelos y de preocupaciones, por
que, como los caballos de carrera, 
son los que ganan los premios... 

C. 
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Nueva c l a s i f i c a c i ó n "f per ANTONIO CASERO 

—Y M ¿a qué grupo perteneces?.. 
—¡Bombre; cómame visto de lacea, de m en cuaória, paes estoy 

-



T R A G E D I A S I N T I M A S D E I A F I E S T A 

El picaflor "Pacrtrir, en la plenitufl de su vida 
y de su arte, quedd ínútu para la proíesíún 

B u esta foto, obtenida en el 
coso valenciano, se aprecia e l 
magn í f i co estilo de este ar
tista de la puya, malogrado 

en plena juventud 

Junto a l lecho en que « P a c o 
Z u r i t o » soporta, resignado, sn 
cruel enfermedad, sus herma
nos Pepe, picador en activo, y 
A n t o n i o , ex matador de toros, 
le prodigan el consuelo de su 

canno U 

LA Fiesta de Jos toros no puede mirarse tan afno 
por el tocto amable, atraycnia y engañoso, del 

• ixñllo—falso en muchas ocasiones—de los caireles 
de oro Jy plata y del tornasolado lie Jos rasos y de las 
éedás con que suelen cubrirse los lidiadores. AI es
pectáculo rutilante^ deslumbrador, gayo y alegre, dé . 
los redondeles sucede, a veces, una tragedia íntima 
que el público' ignora. A la íeyenda —un HAto erró
nea tambí'én— ded "dinero de los toreros'^üay que 
poner como contrapunto el cuadrí) tíesolador de un 
hombre inútil, víctima de enfermedad incurable, ad
quirida en plena juventud y en e! cénit dé su fama, 
en el ejercicio profesional. Este es el caso de Fran
cisco de Ja Haba Torreras, "Zurito Cbico", ttíjo de 
aquel formidable piquero que se llamó Manuei de Ja 
Haba, "Zurito", y hermano del que. fué matador de 
toros Antonio —hoy retirado—: y del actual picador 
Pqpe, de idéntico ajpodo,'sNueve años-, lleivu el pobre 

^"iPaco Zurito" soportando resignadámenle una enfer
medad incurable, que Je sobrevino a ©onsecuencias de 
un percance sufrido el í de juMo de 1939, en la Plaza 
de Sevilla, actuando a Jas órdenes de Manuel Rodri-
gtiez, "Manolete" <C[. G. h.), en la corrida de la al
ternativa del infortunado espada. Nueve años en los 
que su nombre ha estada borrado de Jos carteles y 
de Ja memoria de Jos toreros y de la afición, hasta, 
que hoy, un grupo de aficionados y amigos, encabe
zado por el ganadero don EduaróR» Sotomayor Criado, 

vel doct^ don José Moreno Salinas y el que firma, con 
el empresarid don José Moya, han iniciado la idea 
de organizar un festival —que se oelebrará el* pró
ximo día 25, primero de Pascua—,.con cuyos bene-* 
íicios se socorra a este desventurado subalterno. 

La vida' pasada, y las circunstancias qué concurren 
en la. situación de "Paco Zurito", nos interesa poner
las de relieve y en conocimiento de ios lectores de 
EL RUEDO para lecdón y contraste de -este reverso 
triste de da Fiesta. Hasta la canal --duro lecho de 
dolor— deí pobre piquero hemos llegado, en-deseo in-
focmativo. 

^Paco Zurito" cuenta en la actuaikiad cuareaía y 
tres años, puesto que nació én Oórdoba el 5 de oc
tubre de 1905. Es él quien, a nueste-as preguntas, 
nos refiere, con ifrase entreíW'rtada, los pormenores de 
su afición y de eií iniciación profesional. 

—Era y<> inuy joven -—empieza diciendo— cuando 
ofieaoné al -tpceo, acaso 'influenciado por el üía-

biente de mi casa. Pero mi primer intenti)1 íuó serban-
der^TG. ócmo tal —y ftiir» ovráo matador— actué en 
varios pueblos de nuestra provincia. Mas me convencí 
bien pronto de que era Inútil mi empeño, y entonces, 
como —por herencia— «ra aficionado.a la suerte de 
picar y me "sostenía" bien a cabadlo, orienté mis am
biciones bada el logro de ser proíesIonaS de' 4a puya. 

—Y en éste tuvo usted, jhif do visto, más suerte 
gue en sus intentos anteriores.,, 

— Yeni. Conseguí debutar, en calidad de reserva, ea 
una novillada ctíebrada en Cabra el 8 de abril d^ 
*92S, que torearon P««6 Períaoía, "Palmeft?" j -R'a-
ierito", con rtses de don An*cnw ¿arcía Pedrajas. N^ 
ee me dió mal la cosa y volví a "saíir" de resen* 
en Andújar, en «na corrida de toros del duque 
^mgua,- en la ^ue actuaron "Cagando", e¿ pobre 
"Curro Puya" V ^Martín Agüero. En esta mi primera 
temporada toPeé t*í túial de veintidós corridas. Al fina! 
3? Csíe aíío me coloqué ^n la cuadrilla deS malogrado 
diestro granadino ftCgueJ Morfila, "Atarfeflo", e Wc^; 
<»n él la temporada de 1929. invierno del 29 al 30 
««íché a América, y <a las órdem^ au mí hermano 

Antonio ¡toreé ociio corridas ^ en ja Plaza limeña de 
Acho. A mi' regreso me incolporé a Ja "gente" de3 
mejicanó Lorenzo ¡Garza, y con él tomé Ja a3ternativa 
en Santander. A un promedio de cuarenta corridas por 
año continué actuando con éste y con otros mata
dores hasta el 4936, en que, en la cuadrfila dél "̂ Niño 
del Barrio", me sorprendió en el tren, en el Irayeeio 
de Madrid a Oramela, el Movimientó Nacional. * 

—¿Permaneció usted eiv zóna roja durante 'Ja gue
rra? * " 

— Ŷa le digo que el Alzamiento me sorprendió cuan
do liamos - a torear a Orihuela. Entonces r ^ r e s é a-
Madrid y tomé el primer tren que salía para Córdoba, 
con Ja-ambición- de estar junio a los míos; pero cuan
do el rápido llegó a Baeza, ya no pudimos seguir 
adelante. Allí míe refugié con unos ferroviarios ami
gos y paisanos; y más tarde, al prolongarse la gue
rra, trabajé en Ja carnicería de los henmanos Moreno, 
que se portaron conmigo excelentemente; después, con 
el también picador "íPatrioio>",,'cordobés como yo y 
compañero en la cuadrilla del "Niño del Barrio", que 
se encontraba en mis mismas circunstancias, trabajé 
en la Estación, hasta que unos nueve meses antes de 
«er ¿iberatios llamaron a sái quinfa. Entonces tuve que 
presentarme en la Zona de Jaén, y, valido de mis co
nocimientos, me libré de íV al cfrente, y me destina
ron como auxiliar a Ja Compañía de Intendencia de 
Linares. Por cierto que allí coincidí con 3os banderi
lleros Vaialón y "Angelete". El 29 dé marzo del 39 
regresé a Córdoba, dando por terminada aquella pe
nosa odisea. 

—T bien pron*0 reanudó usted sus actividades como 
picador de ¡loros... 

—Pues aquel mismo año roe llamó a su cuadrilla 
nuestro pobre paisano Manuel Rodríguez, "Manolete". 
Con él toreé cinco novilladas, con Ja ilusión del gran 
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í i ' " » nueve afjoa 
enfermo, dos de 
e''o« postrado en 
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5 Hermosís imos y Bravos Novi l los Toros S 
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porvenir que me esperaba al tomar ifanolo 3a aHer-
• nativa. Pero la íatalidad vino a dar en tierra con taáes 
ambicione^... • 

—Explíquenos cómo fué ©1 percance. 
—Precisamente en la corrida de la ^aíternaláva d# 

"Manolete" en Sevilla —el 2 de jülio dk 39—^ al pi
car él segundo ¡toro Se Tassara f.ne dió Irés íremenda>' 
caídas, de 'las qué resulté con inflamación en la ro~ 
diilá izquierda y íágeroá dolores de cintura; Yo no di 
importancia a aquéllo. Creí que, como otras veces, con 

*las unturas y con la manta eléctrica me sanaría todo; 
Me cedió la inflamación, pero rae persistieron 3os do-
Joref de cintura. JBn estas -condiciones salí a- picar Ja 
coirida'del 18 de* julio, también en Sevilla.' Esta, fué 
la uüima vez que me vesti de picador. ¡Y mire us
ted qué amarga coincidencia! Amellas dos primeras 
corridas de toros del inmenso "Manolete" fueron !a> 
dos últimas de este pobre piquero, cuando mi edad 
era exceleitté / mi .afición y mi Ilusión colmaban la 
medida... , 

"Paco Zurito" ílora con amargura ante la evocacióD. 
Le animamos: 

—iNo —nos dice—. »¡Si yo teî go muy buen humorK.. 
Si no hablamos de esto, yo no me hubiese emocio
nado. 

Una enfermedad incurable, cuyo diagnóstica no que
remos pedir aü malogra^ piquero, se apoderó desde 
entonces de su naturaleza, Imposibilitándole por com
pleto para su profesión. Más larde —desde hace dos 
anos—, "Paco Zurito" no puede abandonar el lecho, 
y allá está en su casa del barrio de San Agustín, 
rodeado de la éolkitud de.su esposa y de sus tres 
hijos —el mayor, de catorce años»— y de sus herma
nos, soportando la dcíencia con edificante resignación. 

—¿Y cómo es, Paco —le abordamos de nuevo—, 
el no percibir socorro alguno por el Montepío de To
reros? . 

—|Eso es muy largo de .explicarI —contesta, -con' 
dejo de tristeza—. Y yo tendría que decirlo de forma 
que nadie se moleste. 

—Explíquelo, no obstante. Nos 'interesa mucho sa
ber sü caso. 

—Pues, verá: Yo era socio del Monteníc desde eí 
año 29 ó 30. AJ sorprenderme guerra en zona roja, 
sê ruív añonando svc* reclLosc pero al ser llamada mi 
quinta , m^ desconecté un tioco y dejé de pagar. Al 
ser liberado, solicité ponerme a3 corriente en eJ pago. 
Se roe dijo que tenía que abonar las cuotas dobles, 
y me negué a ello, por creerlo injusta Srionces se 
me contestó que aguardase el acuerdo de una junta 
próxima a celebrarse, pues muchos compañeros coin
cidían en la opinión por mi expuesta. Efectivamerile, 
celebrada la junta, se acordó efectuar sin recargo é^ 
c<d)ro de Jos recibos pendientesj y entonces restablecí 
mis daciones con ¿ Montepío, pcurría esto poco 
después de mí percance de Sevilla. Tiempo adelante, 
mi dolencia se fué agravando, y al verme precisado 
a someterme a ima opei^ción, lo comuniqué al» Mon
tepío, el cuál «ne negó todo derecho, basándose en que 
en la fecha en que me produje Ja Sesión figuraba 
como dado ue «aja en 2a entidad. Esto es todo. 

Sí, êsto es todo. LA rigidez de un Regíamehto que 
hay que cumplir hace croe un hombre joven, <jue 'se 
entregó i»or tz&pmo a la Fiesta de los toros, dejan
te «n Jos ruedos sus energías y su juventud, esté 

apartado de sus actividades profesioraiés de resultas 
de un percance, y en difícil situación económica para, 
hacer frente a las necesidades de una familia y de 
una dolencia. 

JOSE L U I S S A N C H E Z G A R R I D O 
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Un tjntadero en la 
DEHESA de Vlü AGOÚIO 

L ganadero español, en casi lodos ios caso». 
4 es lun "señor '. La cria de reses bravas, con 

su natural consecuencia de su venta a las 
Empresas para la lidia en los ruedos, puede ser 
un negocio: pero es. antes que eso. fundamental
mente, una afición. No es que el dedicarse a ne 
gocios excluya señoría Se puede proceder con 
sentido y estilo caballeresco en todas las activi 
dades de la vida. Aceptemos que el campo, la 
dehesa, las faenas de tentadero, han estado caá 
siempre acompañadas de unas características de 
nobleza. Muchos títulos nobiliarios están vincu 
lados tradicionalmente a famosas ganaderías. 

La noticia, que la Prensa diaria ha divulgado, 
de haber adquirido la Directiva de la Asociación 
de la Prensa una comda de Villagodio, * para la 
suya del año próximo, me hace pensar en el in 
terés —que excede de la privada satisfacción de 
una jornada de campo, en ambiente tan distinto 
al que hemos de ver a diario— de la visita que: 
no hace muchos días, realizamos a la dehesa dé 
San Petayo. junto a Coreses (Zamora), el presi
dente de la Asociación de la Prensa. Víctor de la 
Serna; el vocal y director de EL RUEDO. Manolo 
Casanova, y yo. Fuimos para comprometer la co> 
rrida que se lidiará, si Dios quiere, en julio 
de 1949. Sabíamos que la temporada va a ser muy 
mala para loros. No para los toros, 
como Fiesta —si bien en día reper 
cutirá directamente la critica sitúa 
ción—. sino para la existencia y ad
quisición del ganado que las diferen
tes Empresas y organizaciones tienen 
que comprar para sus festejos. Co
rresponden las carnadas de este año, 
con la edad miiutna reglamentaria, a 
las reses que nacieron en 1945, el año 
de la tremenda sequía. 

Si osle otoño de 1945 ha 5*^0 ca!a-
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mitoso, por la falla de lluvias, obligando a du 
rísimas restricciones, aquél fué más grave par* 
el campo. Afectó a los pastos. Murieron muchas 
cabezas de ganado. La "promoción" actual es cor1 
tisima. Los que tienen que organizar corridas se 
van a ver y a desear para encontrar los toros 
necesarios. Y como al que madruga. Dios suele 
ayudarle, quisimos actuar con celeridad, con la 
necesaria y conveniente previsión. Respondiendo a 
este propósito, Casanova habló, en Bilbao, el ve
rano pasado, con el marqués de Villagodio. be re 
quirió para qué los toros de nuestra próxima co
rrida fuesen de su hierro, encontró amable y de
cidida aceptación, y después, requeridos por el 
ilustre procer bilbaíno, acudimos a su finca za-
morana para ver la corrida que tiene selecciona 
da. No es la acostumbrada hipérbole, el consabi 
do tópico. Cada cual pondera lo suyo, con el no
ble afán de despertar el interés de las gentes y 
crear el clima propicio que incite la curiosidad 
y avive el deseo. Podemos decir sinceramente que 
la corrida que, dentro de la agobiante escasez, 
venciendo las innúmeras dificultades presentes, ha 
preparado Villagodio, es de verdadero trapío, con 
excelente presentación y con la garantía de estar 
para el mes «te julio suficientemente "puesta", 
coma se dice en el "argot" taurino. 

¡Tenemos toros! Esto, dadas las circunstancias, 
es un triunfo. Pero yo quería hablar en esta bre
ve crónica de algo más que de nuestra propia ale
gría por el hecho de tener garantizada la corrí 
da que. con su prestigio tradicional y la acogida, 
siempre generosa y entusiasta, del público madrf 
leño, .viene todos los años a llenar uno de los 
capítulos trascendentales •de la. temporada. Es el 
recuerdo oe un día de campo, de lá cortesía 
gentileza de los ganaderos, de la estampa, tan 
española, de un tentadero, del toreo de las bece
rras, dé los incidentes curiosos, sugestivos, de es 
tas faena camperas, lo que me movió a glosar 
las escenas de esa ..visita. En té placeta adosada 
a la casa señorial, con aire y perfiles de cortijo 
andaluz en tierra castellana, a orillas del Duero, 
lidiaban las becerras Manolo Escudero. Pedro Ro
bredo, un.novillero mejicano, el ganadero salman 
tino Sánchez Fabrés, lo» hermanos Villagodio y al
gunos amigos de la casa, cuando llegamos nos
otros. Un picador, gordo y chillón, sobre una ye 
gua no muy conforme con el ejercicio que esa 
mañana se le asignara, "tentaba" a los bichos, 
nerviosos, bravetes, que se dejaban torear por los 
profesionales y daban sustos y revolcones a ios 
s tipies "amateurs". El "Bisonte", criado de la 
casa, gitano de Castilla, negro y temeroso, compe
lía, en su pavor, con un botones del "Bilbaíno", 
que llegó de la vüla del Nervion, protegido 
por los ganaderos, para ejercitar su afición. E l 
hermano de Escudero, de la edad del adolescente 
servidor del Club bilbaíno, apuntaba, ante la ad
miración de los concurrentes, maneras de buen 
tcrero. Y, tras la lidia y tienta de las becerras y 
de unas .vacas, también bravas y de buena estam-

( V í l U i » * * l i e n 

pa. se sacó un loro, un gran 
toro, de cuerna gacha, que 
h i z o "retirarse" prudente 
mente a aficionados y a in
vitados, que'pensaron que los 
palcos, a un par de metros de 
altura sobre la arena, eran 
lugares de más seguridad que 
los frágiles burladeros. ¡Allí 
fueron de ver las intrépidas 

voces y gestos del picador, sobre un jamelgo no 
menos precavido que el jinete!'Pero, en fin, llegó 
Escudero, con ¿tn temple y una sabiduría que nos 
hacen pensar en .qué debería ocupar puesto más 
relevante en-la torería contemporánea, y dominó 
al morlaco y nos divirtió a los presentes, a cam
bio de un empujón y un golpe en la rodilla, rá
pidamente asistido en la finca de los Villagodio. 

Comida en familia, con las señoras, y la bendi
ción del cura de Coreses. Café y copa en el jat-
din. Visita, inmediata, a la dehesa, para ver de 
cerca los "toros de la Prensa". Charla amena, de 
cien temas diferentes, entre los que lógicamente 
había de descollar el taurino, la situación nada 
agradable de este año. los pesos de los toros, -ei 
precio de las corridas... Y. a la media tarde, cuar-
do el sol iba dejando su lugar a las sombras del 
crepúsculo, la vuelta a Madrid. ViHagodio. con 
parte de. sus invitados, quedaba, con su aire de 
gran señor, con su traje campero, recortando su 
figura sobre el inmaculado blancor de la facha
da con rejas andaluzas. Y nosotros, de retorno a 
la ciudad, sintiendo no haber podido permanecer 
en la suntuosa residencia, donde crepitoban los 
leños y se servían unas copas de jerez, comen
tábamos las incidencias de la gratísima jornada 
y nos felicitábamos de la suerte de haber encon
trado lo que a muchos les habrá de fallar: la se
guridad de nuestra corrida. Ella está garantizada 
por la gentileza de un "señor", el marqués dé. 
Villagodio, prototipo de ganaderos españoles. 

FRANCISCO CASARES 
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priobfeaMar ...,. q i f e a » Arf^on, <p$p n o Aritanatt. 

L« viajes: Ese cnatejiersoiias» 
Para a l torero de hoy. t r a r i a d k n a d a un panto 

a otro, da Plana a P l a n ; « a , a l o largo d a mad ios 
mm—i « • « « n a n i c A a p « n o a a s » . Por mucho c o n -
íort que p«ffwrftan nos modioa. T a m a 
yor oa!«9oríar mayor tormaato. 

¿ C ó m o viajan? ¿ Q u é «jqnifiott para 
ello» asta b y venir a t r a v é s d a .la 
goografia da l a F i n t a ? * 

Trea maiaixm de toros: Agus t ín 
Parra. «Parr i lo»; Pepea Mar t ín V á s -
qaeac y Pesco M u ñ a s hablan d a esa p e . 
soeRBa de k a viajes. 

Agostín Parra, <Paniia 

¿ O í a n l o h a gastado en viajes, l a 
pasada t e m p o r a d a . 
Agus t ín? 

£1 gesto, <snfaigao e x 
presa m á s que las p a 
labras: u n horror. Pero 
h a y que precisar u n 

F « t Mufioz 

Poquito « i .dlmhuit in) 
c a q a l » l a tiene delante—-
mcqrodab l s . que a s e a 

l e escapa a uno e n 
con u n «cd t e r ego» 

AsC m i i ^ i « I to-

risa, p a p á responde, 
—iJLo qaa «gas t amos» a n viajes l a ^ r i f " * * - 8 * * 

á l S m a ? Pues adre usted. Basta ahora, n o «liewQe^ 
^ • e rteertnuiau E l mss qne v iene y a 

y « h a m o s » balances. Q a i e -
f© decide que a ú n n o •pndaiinsM edbarlo m á s que 
m n y p o r em.inini Vara _ 
hebran Serado les viafee l a mBeftt de loe 
totedes» que eaa n n ptaK CcJcule qne nosotros v l a -
famos en e l coche y l a cuopdrffia casi eiempre e n 
airee dos o en pr imera de loe trenes. Q a a con l a 
gasolina d e l rasdanamiento no «tauprnos» n i pa ro 

poco m á s . ¿En porcen
taje? 

—Ponga que l a m i 
tad de las ganancias 
se quedan por e l c á 
rnico y no « s e irá» mnebo de l a v e r d a d 

— ¿ Q u é c a m b i n a i d ó n fué l a m á s difíciL e l via^e 
m á s duro de Plaza a Pkasa? 

-—Soy u n hombre m n y comodón . Y procuro no 
complicarme . l a v ida ; M i s combinaciones suelea 
ser fodies. A d e m á s . «I viajar n a m e preocupa. 

— t Q u é suerte! 
—Yo salgo de l a corrida, m e meto en e l oodhe, 

a i rato, «fritíto» como u n p á j a r o en e l cafenta, Y 
a a , hasta que llegamos adonde sea. 

- - £ s o contesta a o t ra d e mi s preguntas y m e Ja 
evita. Bnioiacea, ¿ e l procedimiento de via je m á s o ó -
"eodo p a r a usted. A g u s t í n es?... 

— ¡ H a m b r e l Mientraa m e compro u n aeroplano. 
<d « o d i e , t b cuneteta . Poro y o creo que tampoco 
«ne i n c o m o d a r í a l a d iKgeada 

iPeÜK, ielis, Agus t í n Parro, para quien e l trans
porte no en problema, aunque cd fiaed tte unos 
d e n t ó » de k i lómet ros l e aguarden loa astas de un 
to*o y no loe muelles p l ác idos de u n oa lcbón s u -
PercoaiortS -

empezar, y con las cubiertas, tampoco. Y e l 
«es t rapér lo» de una cosa y otra v a que* vuela . 
Lo que l e digo: una m i a d o m á s d e l gasto ge-

— ¿ C u á l h a sido l a c o m b i n a d ó n más» cfifírlí, 
\.eV r í s i e a ú i s p é n e s e ? 

Poquito no s e c u e c á a . £ t padre, ' s i . Y contesta 
e l padre, d o r o . Mientras, e l torero sonr íes 

'—Los hubo Vle buenos, de buenos. Yo, que 
aa m e apa r to de s u lado, l o s é bien. Mefor que 
nadief porque^ ndeotras e l chico duetme, y o 
n o pego u n ojo, pa ra que «d c b ó i e r n o se l e 
v a y a «el santo cd d é l o » . Paos mire usted: e l 
peor l o é uno de Santander a M á l d g a , d e u n 
« t rago» . Torear esta tarde a ü á y sabr «pi tando» 
pa ra a c á , p a r a t o n a r cd d í a siguiente 

—Tampoco estuvo m a l aquel otro, desde Lie-
boa o Patencia; d e oocrido a corrida, ve in t i 

cuatro horas —tercia ei muchcBcba—. Pero, d o r o , 
con e l av ión , ana sedo 

—Entonces, n i que preguntarlo. Pacos en por e l 
a i re com> quisieras viafee dempre. . . 
' —Gs e l ideaL Y y o e n o que l l e g a r á : l a avio
neta 6 e i autogiro ese. Hasta m á s barato serta, 
¡ d i g o yo! . . . 

— ¡ A por las alas antonras. hombre! ¿ P u e d e s 
dormir durante los viajes? 

Grandes gectos, grandes ríeos e n los dos. E l es-
ño r M u ñ o e g tma a l r e t o ñ o por ta mano. 

—iDonni r ! ¡Es te h i jo m í o es u n fenómeno d e l 
s u e ñ o ; Puede dormir como a n l a ñ o donde ee tar
d e , fia las viajes, no digomose a s n o e n «sHptng». 
S i t iene dos horas antes de l a c á n i d a dos boros: 
s i ñtmé media , media. Duerme an l a copa de un 
p ino , hombre. Yo d igo que n o tiene nervios n i l e 
preocupa nada. {Un f e n ó m e n o ! ¿No l e d i g » ? 

—SI no, no ser ia posible. No h a b r í a cuerpo hu 
mano que aguantara « e s a muer t a» de los viajes.... 
—apostilla e l torero. Y cierra l a in te rv iú . 

H e a q u í , p o r fiy^, u n o reepuesto « s a t e m á t i c a a 
l a pregunto pr imero: 

—Cosis hay que calcular juntos ios viajes y 
loe b ó t e l e » y d creo que «la cosa» estuvo «por l a s» 
trescientas m i l pesetas, m á s b ien m á s que menos. 

No l e h a costado mndbo a Peptn d a m o s l a c i 
fra. Y su bueno memor i a se confirma cuandb feo 
de reapoader d esa carloaldad por scdber c u á l fué 
l a c o m b m a i d ó n i enás d i ñ d L d m á s duro viaje.. . 

—SC hubo uno « d e miedo*»; mi re usted: en e l 
mea de agosto; toreando «1 d í a 8 e n San Sebas
t ián , y o l o tarde slgtdsate, an M á l a g a . 

—Buena t i rado, Pepe. ¿ P e r coebe, <daro? -
—Por roHt"1 >•- Es m i sistemo. 

—¿Lo c a m b i a r í a por o igan otro? 
— Y o estoy en e l auto como en a d casa. Pero, 

desde luego, ¡como pudiera eastUnkio por s i ae-
roplanoi . . . 

Y luego axbniíe que, aunque sea por iuersa. y a 
n o puede ser de oteo manera, duerme, duetme 
por carretero lo necesario p a r o descansar cuando 
hace falta. Uno m á s en esta def tn i r íán de l s u e ñ o 
motorisado; u n aspecto e n l a penumbra d e l a v i d a 
d e l torera. A l que l a ueceeldiid h a dado forma. 

Y l a encuesta c i a r a c o n u n a perspectiva que 
a^prtoáma e l r á p i d o desfile d é los tiempost e l av ión , 
completoento Indl^peineeMa d e uno o r g a n i s a d ó n 
prniesiniinf pistas de u ie i fku je [unto a loe tauró
dromos; carndt d e g i n d k a t e y car t i l l a d e pOoto 
o r lador . Gs e l c ibera a n d d e l d é l o . ddeariSnas á 
l a s nubes l i i n i i o m . T e l quiebra cd volante, a eee 
n u b a r r ó n de p l o m ó de los b á g l o o s Ksnsoe de Zu-
looga»- . • 

A . J O R D A l i 
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«El ^ur r ra» Mazxantiní Reverte 

— E l ttmla era éste: "La cuc$|i6n Cuerra-Maz-
zántint". 1 , . 

—¿Y qué "aicsiióli" eia esa, si se puede saber? 
—Ya nos enteraremos. Parece que sp trata efe 

un duelo epistolar entre don Luis y don Rafael. 
|Y que no menean.bien la péñola los dos! 

—¿Ha-dicho usted péñola? 
-^Si; pero ya estoy arrepentido. Bórrelo usted. 
—¿Por qué? El vocablo quizá no le sentara bien 

al "Guerra", pero a Mazzantini le sabia a gloria. 
Porque don Luis era hombre qué cuando dejaba 
el capote y la? espada se metía en feibibltoteca. y 
libro «a y libro viene, se iba poniendo de "cultu
ra" la cabeza que daba gusta "El Guerra" era hom
bre más a la pata la llana, enemigo de fiorituras. 
Para Xuerrita", un hombre queucarecia de ropa 
estaba "esnúo": para Manzzanlini, ¿desvestido". Y 
es lo que decía el "Califa" en tono despectivo: "En 
España hemos estado siempre feejor de retórica 
que de dinero." ' • . 

"El Guerra", cuando vela un libro, se iba "a la 
otra'acera"; pero don Luís lo»adquiría, mirando an
tes el tejuelo. Esto hizo que un cronista taurino, 
que ocultaba su personalidad social con fas letras 
'-'N. N." afirmara que en el toreo se iniciaba la 
época del "torero filósofo". Y cuando Mazzantini 
tenia una mala urde, y estaba lo <que se dice 
"fatá" el revistero concluía su reseña diciendo: 
"Recuerdos a Platón, don Luis." _ 

—Bueno, ustgd se ha desviado. ¿Quiere usted 

volver a eso del duelo epistolar entre "Cuerriia' y 
Mazzantini? 

—Ahora mismo. Un dia... 
—¡Historia^ no! 
—Tenga usted paciencia, hombre. Un día (esto 

fué allá por ei año 8899), Mazzantini se dió cuen
ta que su compañero en lides taurinas, que no 
había abierto un libro, sabia latín. 

—¿Si? ^ 
—Más que Nebrija. Cuando don Luis supo esto 

abrió un ojo como una puerta. "Si, " E l Guerra" 
sabe latín —le dijeron a Mazzantini sus amigos—, 
y por eso te da tantos disgustos en la Plaza. El 
vive bien porque conoce las "lenguas muertas". 
¿Parece mentira que te la esté dando con queso un 
"vivo" que no lee. como tú. a Luis Vives!" 

—Quizá tengáis razón. 
—Tenemos razón que nos sale por la "epeo-

rota". Y si no. pruebas al canto: ¿qué toros te 
echan a ti cuando toreas con "El Guerra'? Tu lote 
está compuesto de "monstruos de la dehesa", de 
figuras espantables; de toros con más leña en la 
cabeza que hay en los pinares de Balsaln. Y de 
años, no hablemos: son de la época de las Cruza
das. Tú los matas, es cierto: pero ¡con qué apuros! 

-jQué fatigas pasas tú y pasamos tu amigos al ver
te cómo cambias la color frente a esos bichos, 
que salen por la puerta del toril dispuestos a que 
no te comas Ip que has ganado! Y en contraste 
con esos toros tuyos de "alferecía'V ¿cómo son los 

.oros que It ectian al Guerra"? "Pequeños, recor-
i jtíitoí., embistiendo de frenter sin alargar el cue-
u: buscando e! bulto" ni mover la cabeza a un 
• id v p otro con violencia, como muchacha en
gañaría per el novio; revolviéndose pausados, y no 
r jtro k s tuyos, que son un'torbellino. Esos toros 
salen para que "El Guerra" les haga la "faena"; • 
los ayos te hacen la "faena" a ti. Esa es la difê  
í* cía Ya Reverte se ha dado cuenta y ha dicho 
que rio torearon "Ei Guerra?' si no se sortean los 
.o- i$ jSorleo! jSorteo. Luis!... 

Mazzantini. que oía atento a sus amigos, excla
mó convencido: * 
, —Si, si; la razón es obvia. 

Después de oír la última írase nadie se atrevió 
á rechistar. 

Y dando don Luis un fuerte golpe en la mesa 
exigió enérgico: 

—¡Que venga Mlnguez! 
Y dirá el amigo lector: "¿Quién es Mlnguez?" 
Pronto k) sabremos. El aludido por el diestro 

salió. 
—¿Qué quiere usted, don Luis? 
—Coge la pluma- y escribe. 
Y Mazzantini dictó a Mlnguez. su apoderado, 

una carta contra los "ganaderos poco escrúpulo» 
sos", contra las solapadas argucias del "Guerra" 
sus imposiciones para no torear los últimos toros... 
Antes de firmar Minguez. don Luis leyó la epísto
la y argüyó: 

—jSort«s» ¡Sorteo! jSe acabó! jEso de que le 
echen al "Guerra" toritos y a mi fieras "corru-
plás'1... 

Los periódicos publicaron la caria derár»^ -
do de Mazzantini. y los cpfner.UT.c-a cuiaoañ hu- -
IJJO. Hubo aficionado que recot*A ~ j 
puso un rftarco; otros se «a aprentííércr^ f e, - r 
moría... „ v 

Esperaban todos la respuesta dei Guerra", y 
como estarse retrasara, empezaron a guiñar mali-
ciosamente ios ojos. 'Ese gallo que no canta..." 

Pero " Cuerrila" cantó. En todo Madrid se oyó 
*el Rikirikl". Y un periódico, con gruesa y llama- * 
liva titular, publicó la respuesta del "Califa": 

La cúéstión Guerra-Mazzantint. Carta de "Cue-
rrita". 

"Madrid. 28 de "abril 159%—Bien público es 
—comenzaba diciendo "El puerra"— que desde 
que soy matador de toros toreo todos los años 70 
u fiO corridas; pero, aunque torease menos, soy v 
incapaz de perjudicar con actos míos los intere- * 
ses de ningún compañero. Esto no lo he hecho ni 
lo haré nunca. 

Dice el señor Mlnguez que el sorteo de ios toros 
se impone porque ios ganaderos "poco escrúpulo* 
sos" envían para mi las reses de mejor nota. Igno
ro si algunos señores ganaderos, estimando mi trá
balo más de lo que realmente vale, destinarán 
para mi aquéllas, por creer que toreándolas yo 
pueden lucir más; pero lo que afirmo es que sí 
lo hacen será exclusivamente por cuenta propia y 
no por indicación mía. Yo. ni pido ni evito el sor
teo; cuatro corridas llevó toreádas este año en 
Madrid: en las tres primeras salieron los tofos en 
el orden designado por los ganaderos, y me con
formé; en la cuarja pidió sorteo Reverte, y me 
conformé también. En esto me limito a matar lo 
mejor que puedo los toros que me tocan, y debo 
suponer que lo hice hasta ahora a satisfacción del 
público y de las Empresas cuando ni uno ni otras 
me han abandonado. A este favor, que mucho 
agradezco, trataré de corresponder con todas mis 
fuerzas en el poco tiempo que ya me queda de 
torear. 

Lo único que yo indiqué a la Empresa de Ma
drid es mi deseo de no matar yo los últimós to-
ros (exigencia «pie antes que yo tuvieron otrns 
matadores de mi categoría), sin que esto signifi
que censura, pues sabido es lo desairada que re
sulta la faena final de la corrida, sobre todo en 
pnovincias. donde apenas se pincha una. yez al 
loro, invade la gente el redondel y suelen produ
cirse escenas desagradables. 

Y conste que yo no he puesto el menbr* inconvc 
ni en te en torear en unión de Manzzantini." 

—¿Qué te parece la carta del "Califá?—pregun
taba un aficionado a otra * 

—¡Que no la mejora ni Abderramán! 

JULIO ROMAMO 

7 



I 

PABLItO Lalanda no está en Madrid. Su 
vigilanctá hay que montarla con ayuda 
de amigos y de conocidos, que nos cuen

tan *sus cosas», sus «tics», 
sus aficiones, sus virtudes y 
sus defectds. A t r a v é s de, 
ellos, como se dice en la jer
ga teatral, «vamos entrando 
en situación» d, lo que es lo 
mismo, aprendemos a cono-
cer, por referencias, a este 
nifto grande o, si lo prefie
ren ustedes, este gigante ani
ñado que es el gr^n noville-
ro. A sus diecinueve aíitís ha toreado, en la 
última teíníporada, la importante cifra die 41 
corridas -̂ 37 en España y cuatro entre Por-
tügal y Franclar—, colocándose a la cabeza 

' de lo$ toreros, de su categoría. 
—Péio, homtore, ¿no podríamos hablar con 

él aunque fuera por teléfono?... 
y ese «ángel de las oportunidades» del pe

riodista, del que un día, seguramente, nos 
hablará D'Ors, nos pone en coinunícación 
nada menos que con Ventas #on Peña Agui
lera que, como saben todos los que han estu
diado Geografía postal, se halla en Toledo en 
el línüte con Ciudad Real..; la , voz. de Pá-
blito brota, recia y alegre, al otro extremo del 
hilo. 

||P^ro tú, ¿dónde *estás? 
—En Retuerta del JBullaque. 
—Y eso, ¿qué es? 
—La flnca .de mi padre, donde me entreno 

desde-noviembre hasta febrero. 
—Y ¿qué haces?... 
—Vida de campo, las másmas faenas que 

cualquier trabajador'de mi casa^ Y además 
monto a caballo y voy de caza.., Alguna vez 
toreo moruchos, ganado de media casta; pero 
sobre todo le doy al gatillo de la escopeta. 

—¿Qué te gusta? 
-^Correr las. liebres, ojear la perdiz y, so

bre todo, la caza mayor que tiene tantas 
emociones como las de la lidia. 

—Pero ¿hay caza mayor?... 
—jAnda, ya lo creo, en los montes! Vena-

ai 

Pabííto Laíanda frirpó 41 corridas ¡y mató, además, 
dos lobos! Fl «aníp! de las oportunidades». En 
Retuerta del Bulíaque. los foros difíciles y la no
villada de Utrera, las rlíiras y el baile.-<;S¡ las re 

señas no se hirieran en dos lineas!... 

dos, jabáUes... Y óigalo bien, le voy a decir 
una cosa de la que estoy muy satisfecha.. 

—A ver, ¿qlté es? 
Y Pablo grita en la bocina del teléfono, ue-

no ú e ' l t h ü o , como si hubiera tumbado a un 
«bicho» de una estocada en las agujas: 

—lEste año he matado dos lobos! 
—Aparte de eso, ¿qué te diviene? 

—Ir a bailar con las chicas. 
*--¿Novla? 
—Hasta ao «figura» ̂  i ni hablar 
rtt ¿ao! AliOia que... 

8e nota una pausa larga en el WlO^). 

«0 <K! I« «««^sfi*, coa 
otros »mi%m 

Na ¿e ,h4> certa de la COTiiuni^tClon. Ks que 
Pafclita cice ¿gniúttite, como un tnxáü 
en t̂raif año-, su respuesta. ¡Per :ír. 

—A TIL eiacl hay tantas cha-a: q ie 
ûno cinis er i p:r nevias! Sobre tede si 
guare'or.a 

Í?3Í:Í*:5 » les t̂n verr-3A y teráKéa 
tlht * leáefonista s. s i^ r^ncé 
nuerre c u rl F anteo un fc n. c :í( 

¿r̂ or qué no has toreado en 
—Como he de torear en la temporada pró

xima, pasemô  a otra cosa. V . ^ 
—Bien, ¿qué es lo que te 

guísta del toreo? 
—Fuera de la Plaza las lu

chas para sumar corridas, y 
adentro de la Plaza el desca
bello. 

—¿Un buen recuerdo? 
—JiOS seis novillos que ma

té en Utrera en una hora y 
quince minutos. Estaba preo
cupado con la cogida de Ma

nolo González. Saoia que se lo hablan lleva
do a una clínica de Sevilla y,-a pesar de eso, 
pude con los seis y corté dos otejas. 

—¿A qué aspiras? 
—Me conformaría con, negar a ser lo que 

fué mi lío Marcial... Me gusta dominar a los 
toros... El toreo bonito no es para los bichos 
difíciles- Aunque, «laro está, ¡a nádie le 
amargan las «peras en dulce»! ¡Ah, y tam
bién quisiera decir algo más? 

—DUo. 
—Me alegra de veras el triunfo de Paquito 

Muñoz y desearía poder llegar pronto a to
rear con él. "* 

La conferencia telefónica concluye. Pabli-
to aun añade: . 
—¡Si las reseñas periodísticas de las novilla
das no se dieran en dos líneas! ̂ . A los'tore
ros nos gusta mucho que «noscanten». 

--Muy bien, hombre, mándanos fotografías 
donde te veamos de cazador. _ 

Y ahí le tienen ustedes, majo de verdad. 
Por ahora no se preocupa de lo que más 

tarde habrá también que esperar, como en 
un ojeo, en las Plazas, porque espera demos
trar Cumplidamente que a él no hay pieza 
qué i é ' i e vaya^ por muy difícil que se l ó 
sente a primera vista. 

A L F R E D O M A l t O U E t t i E 
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P R E P n i V DE TOROS 
1 7 M l E O l J i l i Por J Ü W 118V 

EN una breve articula-
cfón, los senadores don 
-Federico Fernández 

Casas y don Arturo Infan
te Maktonado, presentaron 
al Senado de su país, Cu
ba, una proposición de ley 
autorizando las corridas de 
toros, so pretexto, según se 
glosa en el preámbulo, de 
que es tos espectáculos 
constituyen un excepcional 
atractivo para el turismo, 
coíno puede probarse con 
Méjico, p a í s al que aflu
yen espectadores d e los 
Estados Unidos de Norte-
América. 

La paite dispositiva de la ley, fácil de suponer, tiene dos 
articules —tercero y cuarto—-, cuyo conocimiento ofrece 
singular interés, y bien puede' ser objeto de comentario. El 
primero de ellos dice asi: «Se declaran exentos de derechos 
de entrada por las Aduanas de la República los toros semen
tales y las vacas destinadas a la crianza de reses bravas 
Asimismo quedan exentos del pago de «sos derechos los to
ros que se importen para las corridas de toros». 

Naturalmente, nuestro deseo es que la propuesta de los 
senadores Fiesmández Casas e Infante Maldonado prospere y 
que pronto pueda reanudarse en Cuba la celebración de co
rridas de toros. 

En et caso de que la. propuesta de los senadores cubanos 
llegara a convertirse en ley, se plantearían, sin duda, pro
blemas al Estado español, que bien valdría la pena de tener 
meditados e incluso resueltos. Nuestros ganaderos, ante un 
nuevo y nada despreciable mercado para sus productos, tra
tarían de obtener, como es lógico, las mayores ventajas po
sibles, en una competencia qué podría encarecer, más aún 
de lo que están, los precios de las corridas de toros, con gra
ve daño para el normal desarrollo de la Fiesta en España. 
Si han surgido ya, ante otros acontecimientos, voces que 
justamente claman por que se ponga un tope —tasa— al 
precio de los toros, el hecho que nos ocupa robustece el cri
terio, y los estudies necesarios para la adopción de justas 
med&afc deben realizarse con urgencia por aquellos organis
mos a quienes corresponda intervenir. 

El otro articulo dice así: «No «se podrá imponer o fijar 
impuestos municipales a las corridas de toros, ya que soüa-
mente^pagarán aquellos <que pagan los espectáculos públi
cos, tales como teatros, cines, campos de pelota, etc., etc.» 

Esta medida proteccionista, que sale al paso, de la codi
cia fiscal, ante un posible próspero negocio, debería de ser 
también tenido en cuenta entre nosotros. Ignoro en absoluto 
las leyes fiscales cubanas, y no me es posible calcular, por 
tanto, si en Cuba podría salir beneficiado el espectáculo tau
rino, con relación a España; péro ya es significativo el 
hecho de el trato de igualdad cela otros .espectáculos, mien
tras que en España es el de los toros el que más t̂ributa. 

Claro está que se puede argüir que, mientras en Cuba sé 
realiza, si es que llega él caso, un ensayo, qué luego puede 
iser objeto de Cuantas modificaciones sean necesarias, en Es-
paña^a experiencia da norteas, y la de estos últimos a ñ o s 
con Plazas llenas hasta la bandera, con honorarios tabulo-
sos para los diestros, precios elevadisimos del ganado y p in 
gües rendimientos liara las Empresas, aconsejó sostener y 
aun recargar los impuestos.# 

Tanto por esto como por todo i o dicho, creemóá que las 
3rul*^des cori€¿pondténté s 
beberían ^xirémár so ceic 
en' la proír-??1ón y -"^fegfóf . 
si íitór^r. precisas, de nues
t r o ,eáp¿ctáculo tauriao, 
del que no es preciso rei
terar su importancia, su 
ignifleado y cuantos valo

res le suponemos quienes 
lo amamos de modo sin
gular. 

Porque hay todavía otro 
aspecto de la cuestión que 
podría agravar el problema 
0 los problemas, y es la de 
los diestros; pero es tan 
1 mportante, que prefe r i rae 
dejarla para otro jueves. 

E I P i amETA de l a s T O B O S 

A l k m C E A C E U T A 

V AMOS a continuar habiaaóo de ios 
bueyes matadores de teros ^ cu 
tiempo. Vamos a segttir bñbiaudo 

de la estocada, de la pobte estocada que 
tan escasas tardes adrairaiúoí! por esos 
ruedos, tan llenos de pinchará dónde 
caigan y cómo caigan. Recordemos boy 
a un buen estoqueador, desccaocidoj aun
que tal vez no de nombre, por los nuevos 
aficionados, a los que como he dicho en 
anteriores artículos, van dedicadas estas 
croniquillas. Este buen estoqueador se 
llamó Alfonso Cela «Gelita». Uno de los 
escasísimos toreros que ha dado Galicia, 
«Celita» n a d ó en la provincia de Lugo, en 

-•San Vicente,de Carracedo, el 1886. Murió 
a los cuarenta y Seis años, el I932-

De planta fornida, aunque no airosa. 
De maneras no artísticas, pero si sueltas 
y no carentes de cierta y relativa elegan
cia, si como torero fué mediocre, como 
matador ocupó uno de los primeros lu
gares mientras se vistió de torero. Diez 
años actuó de matador de toros. Desde 
el 1912 hasta el 1922, que se retiró. 

Yo le v i bastantes corridas, porque «Celita»; como todos los toreros 
de entonces, toreaba mucho en Madrid. Ya saben ustedes que mi pri
mer Ídolo taurino fué Vicente Pastor. Esto de tener ídolos es mal asun
to. No se lo recomiendo a nadie. . Se pasan muy malos ratos innecesa
riamente. ¡Menudo disgusto me Uevé la tarde del 18 de abril de 1915! 
Total porque «Celita» le dio un baño a Vicente Pastor. Toreaban los 
dos una corrida de Medina Garvey. B l otro espiada era Rafael el «Ga 
lio». Vicente no estuvo mal, pero tampoco estuvo bien. Y los ídolos 
tienen que estar siempre pero que muy bien. Y , sobre todo, sus, posi
bles rivales tienen que estar por debajo de ellos, sino, disgusto que te 
tienes, pues. Y aquella tarde «Celita» estuvo superiorísimo. Lo más 
notable que realizó Vicente Pastor fueron unos recortes capote al brazo 
que propinó a su segundo toro. He aquí una suerte que ustedes des
conocen, aficionados modernos. Nadie ha dado desde hace bastantes 
años un solo recorte capote al brazo a la salidad del toro, n i después 
tampoco. Y no pueden ustedes figurarse lo emocionante que es. La 
tarde de «Celita» fué una tarde redonda que culminó en una estocada 
al sexto de las más perfectas que yo he visto ejecutar en el toreo.; En
t ró muy eñ corto —sólo el ver perfilarse muy cerca de los pitones ya 
nos cosquillea el corazón—, derechísimo, despacio y como apenAs 
tenia lugar para mover los pies con ligereza, lo que hizo fué dejarse 
caer sobre el morrillo, pero con una limpieza absoluta; eso sí. rozán
dole los pitones los alamares de la casaquilla. ¡Nos mondó a los pas-
toristas! - " 

Parecidas a ésta dió «Celita» abundantes estocadas. Los aficionados 
íe toleraban sus faenas no muy compuestas, esperándole siempre a la 
hora de matarT perdonen ustedes que insista, pues en ello puede estar 
la posible eficacia de estas rememoraciones. Alienten ustedes a los 
toreros actuales que demuestren disposición y facilidad para la esto
cada. No valoren excesivamente y sobre todo, únicamente la faena 
de muleta. Dejen ustedes algo para la estocada. ¿Qué hubiera sido de 
todos estos toreros cuyas vidas voy ligeramente recordando, todos ellos 
mediocres, cuando no malos toreros, si sus estocadas no hubieran sido 
apreciadas debidamente? ¿Qué hubiera sido de este «Celita», de Malla, 
de «Regaterín», de «Varelito», de «Forttiha», de Paco Madrid, de Mar
tín Vázquez, de Freg? Todos ellos ganaron un nombre más o menos 
reluciente y algunas pesetas relucientes más o menos. Pero si surgier 
ran hoy y no daban el parón y los ayudados por alto y los paseítos y 
los catorce mi l naturales^ al filo del pitón, adiós nombre y, lo que es 
peor, adiós pesetas. Las estocadas no se cotizan. Las estocadas en lo 
alto se pasan"" por alto cuando no hay más que la «estocada. Y esto, 
además de injusto, es demoledor. Quizá sin quizá, en estos últimos 
años se ha malogrado por esta indiferencia del público hada la suerte 
de matar, algún que otro gran estoqueador. 

«Celita» no toreaba bien. «Celita» ^mataba casi siempre muy bien. Y 
«Celita» ocupó su sitio en el toreo. No uno de los primeros lugares, 
que a tanto no podía aspirar, jSero fsí uno alejado del montón de la 
vulgaridad y alcanzó sólo con Su estoque triunfos memorables como 
el logrado en Barcelona en 1914. al despachar seis toros de Pérez .de 
la Concha de seis estocadas y dos pinchazos, todos en las mismas agu" 
jas 3 r a pesar de que en las otras suertes no sobrepasó lo mediano, la 
gente ie aclamó y le premió con seis orejas. 

Esta hazaña acaba de repetirla, mejorándola en mucho, Luis Mi
guel Dominguín. Ya hablaremos de ella a su tiempo. Sólo contadisi-
mos —¡y tan, contadisimos. como que sobran dedos de una mano para 
contarlos!— matadores pueden presentar en su historia tal proeza. 
Algo tendrá la estocada. 

ANTONIO DIAZ-CAHABATE 



4 L margen del resumen pura y 
A esencialmente laurino íde Pía-
v za para adentro) de la tempe

rada de Córdoba —capital—. que 
va tra Kisto ta luz la semana t̂fli-

en estas páginas de EL; RUEDO, 
existen algunos otros detalles de ir. 
dudable interés histórico o aneede 
tico que no de^en quedar omitidos 
:yara c<mocimienlo y recuerdo y 
pumo, de referencia de generacíc 
nes venideras. Bueno s e rá , pues, 
íraer a colación hoy los acontecí 
miemos registrados que de más im
portancia consideramos en esta ho 
ra de'finales de año, en que los 
aficionados a la estadística están 
en sus glorias. 

Empecemos la labor consignando 
que, en recuerdo-Me Manuel Rodr: 
auez Sánchez íq. h.J. se rundu 
n̂ jos primeros meses de! año una 

"peña" denominada Les Amigos d*» 
•'Manolete", consagrada a c^m. 

Palacio de la 1 acuitad <lc V, terinaria. donde 
se imtaló la ÍU Lvp<»M(ión Niieional de Arte 

laurino 

sidir —con las autoridades, toreros 
cordobeses, amigos y familiares— 
el solemne funeral celebrado en 
Santa Marina y orar ante la tum
ba de Mahuel Rodríguez. Acto se
guido, se colocó en la casa núme-' 
ro 2-A dé la calle de torres Cabre
ra una lápida —costeada por el 
Municipio— indicadora del domici
lio donde "Manolete" vino al mun-
do. También la "peña Los Amigos 
de "Manolete" dedicó sufragios y 
distribuyó limosnas en los centros 
be né f ico-reí ig i osos que ¡solía - favo
recer el torero muerto. 

Se fundó a últimos de octubre 
—*dia, 24— una "peña" dedicada al 
diestro! ''Calerilo". primera de este 
tipo que • nace en Córdoba desde 
hace, muchos años. La preside don 
Angel Adán de la Morena, y se ha 
dedicado muy, plausiblemente a fo-
mentar la afición durante la épo
ca invernal, organizando en su. lo
cal social intecesantes conferencias 
a; cargo de artistas, escritores y crí

ticos. Con; una nota de marcado Interés hemos de 
cerrar este recorrido —un poco a vuela píuma y 
otro poco fiados a la memoria, no siempre freí— 
sobre ios acóntecimientos acaecidos en Córdoba 

M m \ f í t i f \ D E I A T E M P O R A D A r D R D D R F S A 

el ilustre pintor Daniel Vázquei Uizz por Su VRe-
tralo de Juan Betmoñte / 

Con motivo de esta Exposición, que con$tituyó 
un innegable éxito en el otden artisüco —si bien 
en el económico falló, como todas las empresas 
de esta envergadura—, ef maestro Jacinto Cue-
rrera compuso u n . pasodoble titulado ' Córdoba 
taurina", con tetra del joven escritor Jaime Que-
sada(l). 

£1 25 de mayo, con asistencia de las autorida
des, entre ellas el marqués de la Valdavia. presi 
dente de la Diputación de Madr|d. se inauguró 
un jardín en la plaza de la Lagunllla. en él que 
el Ayuntamiento ha mandado colocar un busto de 
"Manoleie*^ original del escultor señor Avalos, « 

En el mes de julio le fué adjudicado al nota-

ai margen de ía-Fiesta en el año que »e va. N'os 
réferunos a la creación <|e la. Escuela Sindical dé 
Capacitación Taurina que. bajo ̂  nordbre de "Ma
nolete", ha sido fundada a primeros de octubre 
—domingo 7, concretamente—. A juzgar por las 
impresiones quje tienen ios miembros Sel Patro-» 
nato nombrado aL efecto —al cual nos honramos 
en pertenecer—, va a llevarse a cabo una labor 
muy beneficiosa para los profesionales y para los 
que aspiren a serió, que recibirán del organismo 
sindical las máximas facilidades si su vocación 
les llama por el camino que recorrieron tantas 
glorias laurinas como de Córdoba sMieron. 

(Fotos (Ricardo.; 
JOSE LUIS OC ÜOROOBA 

1; En ê , s>pceto IlEerario no hay tnuclio que dtec"' 
Sólo se ••puoíieó un iií»ro: Córdoba, nuux dH toreo, éé\ 
que es «ulor el que firma,—y euya crítica, "por tañí*, 
ños es vedado haéer—, .con prólogo de. R. Oápdevlla 
y ^>flogo Alvaro Domecq. Un opúsculo-Guía de Ja 
Expo&ieídn «de Arle Taurino tymblién salió a lü* tpiA, 
blica. Y en Pmisa se encuentra dSsde jmyo una edi
ción del GalAl̂ go Mu^raido de dicho Ceriaimeri, del 
que es autor don José Belíyer Cano. 

En punto a inferencias, el 14 dé febrero, en ei 
salón-iteaíro del Instituto de Enseilanza Media, pronun
ció una muy Interesante sobre eí íema ¿o« torm én 
tes BéUa* Artes, ei ya nomürado seftor Bcllver Cano: 
ei diréctor genenii de Beílas Artes, marqués dé ibo-
zoya, tpronuncíó iie discurso alusivo en el acto de 
clausura dé ía Exposición Taurina: en la Re^ Aca-
díemiá dé. Ciencias» Bdlas Letras y Nobles Artes, él 
erudito acadómico don José, de la Torre habló ̂ de-̂ Vo-, 
•tiaas mbre mrrM&s de toma m Córdoba a fín>e& dei 
sigto XI' i t 'te> ¡/ et> d XVI, v e! director de !a Ban
da de» Mtín;e*p¡«., dnn DÍIH*ÍSO Torres» disertó ianab^i 
en la .AcaütMnií». ?! 27 ds n<»v:emí)?e, ¿obre La-música 
en lo* toros. Eisto fríe í'oütk : 

hasta donde sus posibilidades económicas lo per
mitan, las obras de caridad que prodigó en vida el 
llorado maestro de lidiadores, fué nombrado pre-
sideúte de esta "peña"* el< íntimo de "Manoíete•, 
don Baldoipero Sánchez de Puerta. 

Cfcmo hecho luctuoso de la temporada hemos 
de señalar ia muerte del popular hombre taurino 
sevillano don Manucí Alonso —hermano politico 
de Manolo Belfnonte—. acaecida en la enfermería 
de la Plaza de Toros, victima de rápida indispo
sición, antes de dar comienzo la novillada deí 30 
de mayo, en la qué 'Trasquilo*' sé presentó en 
Córdoba y fué herido de gravedad. 

En el mes de mayo tuvo lugar la 111 Exposición 
Nacional de Arte Taurino, organizada por el pres
agioso critico y abogado don José Beüver Cano. 
Se instaló, el certamen ert el magnifico edificio 
d̂e la Facultad de Veterinaria, y fueron presenta
dos curiosos documentos, de gran interés para los 
éruditos. y concurrieron artistas de talo género 
y categoría. £1 premio de hon<rr del concurso fué 
ofrecido por S. E. el Jefe del Estado, y lo obtuvo 

hk «stuUor Amadéo RutZ Olmos ía obra 
de construcción del mausoleo a "Mano 
lele ', que, costeado por la madre del fa
moso espada, se alzará en ei cemente
rio de Nuestra Señora de la Salud. Los 
trabajos' de cimenlación están ya* termi
nados y próximamente ei artista comen
zará a esculpir las figuras de qué cons
ta el monumento funerario. 

El 26 de junio, en La Coruñá. volvió a 
vestir el traje de-luces, incorporado a la 
cuadrilla del novillero cordobés "Caleri-
lo". esl rehiletero Rafael Saco. "Cántim-
pías", que se retiró de la profesión a 
raíz de la muerte de su primo "Mane 
lete", en cuyas huestes figuró durante 
todas las campañas del infortunado dies-
kro. 

La celebración del primer aniversario 
dé la trágica muerte de "Manolete' se 
efectuó con toda solemnidad el 29 de 
agosto. Arruza vino a Córdoba, para pre-

Don Manuel Alomo, popular hombre tauri
no Serillano, uníerto ieponlinanicriK' la 

Plaza de TOTOS de ( órduba 



I 
F E S T I V A L EN HOYO DE MANZANARES 

t h m t ' m a t ó u n novílló y tos tres 
restantes se corrieroii para diversión de 
los s o l d a d o s . - l a fiesta se ce lebró con 
motivo de la festividad de. la Patrono del 

A m a de infantería 

ÍA presidencia del léstiTal 

« E l Cfaoni», con loe «upoví^ados lidiadores, se dispone a hacer 
x e l paseo 

« E l Cfaoni» toreando a l pr imer novi l lo 

Ü n banderMiero fue va a l becerro con bastantes preoandones 

P O B i A S G/tWAdEBlAS ABAGOWESAS 

f í h e r r a d e r o e n l a g a n a d e r í a 

d e d o n G R E G O R I O V I L L A 

Palco presi 
dencia! fe 
menino dn 
raute la fies 
ta campera 

Enlazado el 
becerro, n u -
m e r o s o s 
b r a z o s se 

preparan pa 
ra derribarle 

£1 ganadero, su esposa e hijo marca» v nümcran uno délo» becerros 
(Fotoa Marín CLivite) 

No son muchas las ganaderías de reses bravas en la región aragonesa. 
Pot tanto, durante el invietnOj el aficionado déS^ísa, lee o discu
te en el casino o en el café. Una fiesta campera, un herradero/ una 

faena de tienta, constituye un acontecimiento. Y asi lo fué, reciente
mente, el día en que don Gregorio Villa Lázaro, el hijo varón del que fué 
valeroso matador de toros Nicanor Villa, «Villita», organizó el herra
dero y tienta de medio centenal*de machos y hembras, en su segundo 
año de ganadero, desde que lé fué adjudicada la tercera parte de la va
cada qu^ fué de su padre. i 

Con buenas fincas, qüe le proporcionan abundantes pastos, la «fa
chada» de los becerros y becerras que este afio habían de pasar por la 
«prueba del fuego» era inmejorable y con un'peso, seguramente, qne les 
hubiera declarado áptos para saltar a los ruedos. Mas con la añadidura 
de unsf casta que acredita su procedencia «gracilianai, el instante de rom
per ¿u bravura contra él cesto —manera típica de tentar en la región—, 
el aficionado competente puede apreciar lo qüe dará de si un añojo con 
sólo verle en una prueba que parece nimia. 

No -ialtaron momentos de emoción durante jgl día >—pinceladas de 
colorido en estas faenas—^in que aquéllos llegasen nunca a'los linde
ros de lo desagradable. 

Gran entusiasta era de su ganadería'el que fué valeroso «Villita», y 
ahora firmaría con gusto' la manera de dirigir las operaciones su hijo y 
continuador. Nosotros, testigos antes y ahora, podemos afirmarlo sin te
mor a equivocaciones. •. • 

. ; • _ . ^ - / . D. i 



Juan Guerrero, que actúa en muchas noTillad^s en 
Urna, inicia su faena en el primero 

• J 

Guerrero no pasó de regalar en sus <ilof novillos, aun
que hasta intenté torear al natural 

Félix Rivera fué, de los tres 
espadas, el que más aplausos 
logré. Aquí le vemos en un 

ayudado por ateo 

La mejor faena de la tarde fué 
la que hizo Jtivera al quinto: 
un derechazo de Félix Rivera 

a dicho novillo 

« '•MMMHttl 

Carlos Laque, que hacía su nresentacíén, estuvo valiente; pero dié sen-
sadén de lialier toreado poco 

Una manoletína de Carlos Laque sá úlcimo de la tarde. E n esta faena 
logré hacerse aplaudir 



El fracaso de "Catalán". - La 
siéii-de ! a caía. - las rompe-

tencias de "Bombita" 

día 22 de junio, en la corrida de Beneficencia, 
presentó, de nuevo «Bombita» en Madrid. Y 

vez dejó a sus partidarios disgustados. 
<s «sanfermines» tampoco tuvo suerte aquel 
E n cambio en San Sebastián y. Bilbao 

—en la fiesta de agosto— consiguió éxitos re
sonantes. En la capital vizcaína toreó cuatro 
corridas. E n la primera, con reses de Villa-
marta, cortó una oreja; en la segunda, con ga
nado de Mura be, dos; en la tercera, con toros 
de Saltillo, escuchó muchos aplausos, j en la 
cuarta, con bichos de Benjumea, estuvo bien 

secas. Su tarde más completa fué la se
gunda. Aquel día mató un toro recibiendo, 
dio el quiebro de rodillas, banderilleó con 
acierto..., en fin, acertó en todo. 
E n septiembre cosechó nuevos triunfos en 
las ferias de Salamanca y Sevilla. También 
toreó en las fiestas de la Merced, de Barce
lona. 
Con mejores ánimos volvió a Madrid el 5 de 
octubre para lidiar una corrida de Miura, 
en unión de «Qninito» y Vftente Pasftor, 

\ (que ya no era «El Chico de la Blusa»). 
Aquella tarde fué la más aciaga de la his
toria taurina de «Bombita», £1 recuerdo 
del toro «Catalán» —que asi se llamaba 
el culpable del desaguisado— perduró du
rante mucho tiempo en la memoria de los 
aficionados. E l propio Ricardo, .algunos, 
años después, tampoco podia borrar de 
su n^nte al miureño: 
—-Yo no sé —decía— si desearía o no 
que resucitase aquel toro. Peto «stoy 
seguro de que si me volviera a encon
trar ante ¿1, me jugarla la vida. jMe 
hizo demasiado dallo! 

«El toco «Catalán» era 
^ B H H É g É oegn». bra^b, btoi pues-
H ^ H H ^ H - -• to, largo, Hen criado. 

de poca cuerna, alto dp 
- j agujas, de ojo vivo, ore

ja movible y con todas 
las de la ley». Asi lo 
describía Pascual 'Mi-
llán en Sol y Sombra. 
«Catalán* tomó nueve 

varas y dejó en él ruedo, sin vida, a seis caballos. 
«Bombita* estuvo francamente nial. Su faena de. 
muleta no fué, ni mucho menos, digna de «Cata
lán». E l público se indignó, con ratón, y le obsé-
qnió con una pita fenomenal. Y después aplaudió 
con entusiasmo en el arrastre del «miara». E n un 
exceso ditírámbko, el cronista de la aludida re
vista taurina decía esto: «Catalán» vivirá en la me
moria de los aficionados». Y después anadia: «Es 
el único ser nacido en España que ha cumplido con 
su obligación.» Pintoresco, ¿verdad* Pues... eso se 
escribía. " ~ . 

lastimen de b kmpmk 1902 

L a temporada terminó para «Bombita» con la 
feria del Pilar, donde, tras cortar una oreja a un 
toro de Mnrube, fué cogido y sólo pudo torear dos 
corridas. 

E n total, actuó aquel año en cincuenta y siete 
corridas y mató ciento veinticinco toros. Perdió, 
por diversas causas, «mee funciones. E n Madrid ac
tuó catorce tardes* Más que nadie. «Conejito» y 
«Quinito» sumaron doce, y «Macbaquito», diez. 

«Analizando su campaña —escribió I>Ml<ura5 en 
el resumen taurino de 1 9 0 2 — e s justo reconocer 
que, generalmente, fuera de Madrid, debe haber 
gustado a los públicos: porque en Pamplona. Bil
bao. Santander, San Sebastián y 
otras Plazas le han ajustado para 
el año que viene y se hacen lenguas 
los que le han visto de lo valiente 
y cerca que ha estado con los teños. 
Su toreo efectista tiene que gustar, 
y más aún viéndole tan cerca como 
se le*ve cuando pasa de muleta. Hay 
momentos en que las manos del es
pectador se juntan para aplaudir y 
sin darse cuenta de lo que hace. 
Pero iieÉdo cierto, como será segu-

bien que ha estado en 
provncüis. justo es reconocer que 
aquí ha dejado muchísimo que de
sear en las catorce corridas que ha 
toreado en la Haza de Madrid. E s 
verdad que le hemos 'visto coca y 
valiente toteando de' muleta; qué 
ha estado activo en quites y lía ba

rridas las palmas a sus compañeros, pero en las ca
torce corridas no le hemos visto matar un toro 
bien ni entrar a herir una sola vez por derecho.» 

Era difícil entonces perdonar á un torero que no 
supieramatar bien... 

r Otra vez el invierno ^-1905— impone a «Bom-
btta» la obligada pausa. E l torero vuelve al campo 
que no es precisamente el descanso. Ricardo To^ 
tres sabe bJten que tampoco le conviene la quietud. 
E l entiende el toreo como un ejercido, y prepara 
sus músculos para el esfuerzo que le espera. E n la 
caza, concretamente, halla «Bombita» un deporte 
grato y una distracción. Precisamente en este invier-
tao de 1903 se marcha a una finca del marqués de 
Albentos, situada en Zumajo (Ciudad Reíd), y allf 
entretiene sus ocios en partidas de caza y monte
rías. En esos días, Sol y Sombra se ocupa de las ac
tividades de Ricardo Torres, y recuerda su pericia 
en el manejo de la escopeta. L a revista recuerda 
que «Bombita» hizo una vez caira a un jabalí herido, 
que se revolvía peligrosamente, y al que apuñaló 
hábilmente, burlano sus dentelladas. 

¡ m 
Al comenzarla temporada. «Bombitas tíca^ r.aa¿ 

sesenta corridas contratadas. J í s turahnente . ¿n él 
abono de Madrid su nombre 
figura, una vez más, entre los 
ases.. Sin embargo. Ricardo 
Torres abre su campaña en 
Sevilla; en la fiesta inaugural; 
el 12 de abril. Y vuelve a la 
Maestranza, para torear las 
tres corridas de feria. E n las 
tres consigue hacerse aplau
dir por sus paisanos, que , le 
aclaman con entusiasmo. 

L a temporada sigue para 
«Bombita» en tono triunfal 
E n - los «sanfermines» tiene 
ocasión de brindar la muerte 
de un toro de Mnrube al mar
qués de Albentos, y recibe 
como regíalo una sortija de 
brillantes y perlas de gran va
lor. En la feria de Santander 
suma otros laureles, menos . 
valiosost pero que acaso le sa
tisfagan más. Porque corta 
orejas y recibe aplausos. E n 
Madrid, en cambio', la fortu
na sigue sin sonreírle... No 
obstante, cuando la tempora
da finaliza, suma más corri
das que nadie. Porque, en to

tal, ha toreado en la Coarte once funciones y ma
tado veinticuatro toros. «Quinito». que le sigue, 
tomó parte en diez corridas y mató veinticinco 
toros. «Macbaquito» —su competidor ya— toreó 
siete tardes tan sólo... 

E n el resumen del año. sin embargo, no alcanza 
«Bombita» esta vez el primer puesto. E n . 1903 
es Puentes el que más corridas torea... 

c M a d ^ p i f e » 

A estas alturas —más arriba sé ha dicho-*-, 
Ricardo, Torres'tiene ya un rival «oficial» en el 
cordobés «Macbaquito». Rafael González ha lle
gado a la Fiesta un poco después que «Bombita». 
Su presentación en Madrid —el 8 de septiembre 
de 1898— causa singular revuelo en el múndiDo*1 
taurino. Desde entonces tiene en la capital mu
chos partidarios. «Macbaquito» toma la alterna
tiva ej 16 de septiembre de 1900. Exactamente, 
un año después que «Bombita». Y poco después 
su nombre —por capricho del público— rivafiza 
con el del diestro de Tomares^ 

í m rompefeorós dr 'Bombita 
Sin embargo, no es Rafael González el primero 

ni el ónico competidor de «Bombita*. Antes que 
eMachaquito» lo fué Antonio Montes; en la época 
éti que Ricaixio Torres era todavía novillero. 

Y á la vez que Rafael González, Antonio Puen
tes y Rafael Gómez, «el Gallo»: si bien esta última 
competencia apenas si salió de los limites de H 
Maestranza. Por último, cuando ya «Bombita» se 
iba. le tocó reñir con «Joselito», el coloso de Gelves. 

De todos estos rivales, quizá el único que -vivió 
la competencia con plena responsabilidad (aun
que él mismo lo negara después) fué el cordobés 
Rafael González, «Macbaquito». E n primer lu
gar, por una razón de simple gec^rafia. Córdoba 
y Sevilla anduvieron siempre empeñaidas por te
ner en sus manos el cetro de. la torería. Rafael 
Molina, «Lagartijo», y «el Guerra» decidieron la 
contienda a favor de Córdoba. Ahora «Bombita» 
parecía ganarla para Sevilla. «Macbaquito» «ra un 
torero de manaras serias y sobrias, que mataba 
a los toros admirablemente. Por el contrarío, 
«Bombita» representaba un toreo más gracioso, 
más alegre, más elegante... Ambos eran-; desde 
luego, vaHéntes. «Bombita», hasta más allá de lo 
necesario. Por eso le cogían tanto loa toros. 

ajeno a la competencia. L a riváhdad entre «B 
bita» y Rafael Gómez estuve, puede decirse, cir
cunscrito a Sevilla. Sólo allí gozaba el «Calvo» 
de la suficiente popularidad para que la discor
dia tuviera alguna importancia. E n la Maestranza 
«Bombita» había de sufrir —si estaba mal— las 
iras de los incondicionales del «Gallo». A pesar 
de que Rafael, óomo buen gitano, andaba, muy 
por fuera de esas cuestiones. Personalmente, Ri 
cardo y sus hermanos eran amigos del «Gallo». 
Es más, el propio «Bombita» decía que cuando 
Rafael toreaba —cuando toreaba «de verdad»— 
todo el mundo se volvía «galMsta». 

—A mi —confesaba, algunos años después de su 
retirada, Rkardo—j una vez, « 1 Valencia, toreando 
con él, me dieron unas ganas terribles de salir 
aplaudiendo deséela barrera... ¡Era mucho Rafael! 

FRAMCIOCO NASIBO&ft 

Rafael G ó m e z , 
« E l Ga i ta» 

el Sallo* 
Pero si «Macbaquito» respondió lealntewte a la 

cita que cada tarde le daba en los ruedos Ricar
do, hubo otro Rafael—el mayor de 16s «Gallos»— 
que, a pesar de-los deseos de sos partidarios, vivió 

mBmaSátí» y « M n e h a q m t o » torearMi 
ees juBtafc A n a d i e rivales m laa » 
l a rtm, kacaes cmmfm&ms. A M 
é m arradilladow fiwrte a l a eara de 

i e J M « « ü a a i e l a 

Maéudm é t l a o n R i M m e * 
Itiearfc» T a m a sale de l a Hun 

d e M a i f M 
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Sí hubiera Úe ser modificado,. 
¿qué reformas o amplia

ciones propondría 
us ted? 

(Coñt'muüCtón.) 

0£ lAS 0PERACÍ01VES PftEtiiWíNARES 
En caso de díscrqjancia entrpjos dos veteTina-

rios, arbitrará di jefe de los servicios provinciá-
les de Veterinaria, donde lo hubiere, y donde no. 
el veierinário que designe la autoridad. 

Cuando los dos veterinarios rechazasen toda la 
corrida D pa t̂e de dÉa, la Empresa o el ganade
ro podrán alzarse ante iá futoridad gubernativa, 
la que dispondrá que lá Empresa o gan«Íero, o 
ambos a la vez, detígnen un SÉeterbario. rq)!*-
senlante suyo, y la autoridad gubernativa desig
nará otro, que, efectuando" un nuevo reconoeW 
miento, previamente asesorados por los primeros 
veterinarios, dictaminarán sobre si la corrida debe 
ser rechazada o no. resolviendo en última instan
cia la autoridad gubernativa. 

Dicho primer reconocimiento estará sujeto a< re
visión* que se verificará ante las persona? desig
nadas, dos horas antes de la señalada para hacer 
el apartado . 

Del resultado definitivo del primer reconoci
miento se extenderán certificaciones, que queda
rán en poder del delegado, de la autoridad gu
bernativa y de'la Emprésia. 

Articulo 30. El reconocimiento a que se refiere 
el articulo anterior, versará sobre la sanidad, edad 
y peso^ aparente, defensas y utilidad para ta li
dia, y, en general» sobre tiodo lo que el tipo zoo
técnico del toro de lidia requiere. 

Los veterinarios rechazarán todas las roses que 
por sus condiciones no se ajusten a las enumera
das anteriormente, r 

ÁrticulOí 31. Los .veterinarios no podrán perci
bir remuneración superior a la de 100 pesetas por 
actuación en las Plazas de primera categoría, de 
75 en las de segunda y de 50 en las de tercera, 
con más los gastos de transporte si hubieren de 
trasladarse a poblacióñ Estima a la de su resW 
dencia, y sin que. una vez realizado el reconoci
miento, tengan derecNo al cobro de nuevos emo
lumentos, cuando, por causas no imputables a la 
Empresai fuese la corrida suspendida y organi
zada de nuevo con las mismas reses y caballos 
en la anterior aprobados. 

La autoridad gubernativa castigará con multas 
equivalentes al importe de sus honorarios a los 
veterinarios que dieren por útiles toros que no 
reúnan las condiciones regiiunentariás. 

La imposición de dos multas a un facultativo 
,4)or tal negligencia implicará no. poder ser desig
nado para nuévos reconocimientos tirante un 
ano, y si después se hiciera acreedor a una nue
va multa, será excluido de ésa función definiti
vamente. 

Articulo 32. Las puyas que hayan de utilizarse 
en la lidia, en número de tres por cada toro anun
ciado, sóto servirán para una corrida, y serán 
previamente selladas en la parte encordelada por 
ta representación de los ganaderos y# la de tos pi
cadores que deban tomar parte en el espectácu-^ 
to y, exhibidas por la Empresa, antes de hacerse 
el apartado de los toros, al delegado de la autori
dad, en cajas precintadas: debiendo presentar tam 
bién igual número de varas para aquéllas de ma
dera de haya, ligeramente alabeadas, de entre las 
cuales elegirá y marcará' dos cada picador. 

Las puyas tendráá fa forma de .pirámide trían-
gular. con aristas o filos "rectos; serán de acero, 
cortante y punzante, afiladas en piedra de agua, 
y no atornilladas al casquillo, sino con espigón 

m 

Articulo 30.—£1 reconocúniento « que se refiere 
el artículo anterior versará sobre ta sanidad, edad 

y peso... 

remachado, y sus dimensiones, apreciadas con el 
escastiltón moderno, serán: 29 milímetros de lar
go en cada arista por 20 de ancho en la basé de 
cada cara o triángulo. \ 

Las puyas tendrán en su base un tope dé ma
dera, de cuerda encolada, de siete milímetros de 

«ncho en la ¿parte correspondiente a cada arista, 
"nueve a contar del centro de la base de cada 
iriánguilo y de 79 a 31 milimetros de largo, ter 
minando en una arandela circular, de hierro, de 
siete céntimetros de diámetro y tres milimetros 
de grueso. 

Al montar las puyas "se cuidará de que una* de 
las tres caras que las forman quede hacia arriba, 
o sea. coincidiendo oon la parte convexa de la 
vara, a fin de evitar que se desgarré la piel a 
los Ipros, ' . 

El largo total de la garrocha, esto es. la vara, 
con la puya colocadi en ^jla. será de dos metros 
y 55 a 70 centímetros. 

£1 delegado de la autoridad que asisía aL acto 
det reconocimiento de las puyas requerirá la pre
sencia de Jos representantes de la Empresa, de 
los lidiadores y de los ganaderos, levantándose un 
acta, que firmarán las citadas representaciones y 
el. agente de la autoridad qye actúe de secretario. 

Las garrochas y banderillas s»guardarán en un 
aparador destinado al efecto, cuya llave, asi como 
la de los toriles, recogerá et presidente de la co
rrida después de verificadas las operaciones de. 
reconocimiento y apartado. 

Artículo ^ 32.—Las puyas que hayan de utilizarse 
can la lidia, en número de tres por cada toro anun

ciado... 

AÍ empezar la* corrida se colocarán las 
garroftias „a la v.iíta del público, a -una 
distancia de seis metres, como mínimo.• 
de la puerta de caballos, donde serán 
custodiadas por <ünVíagenie de la autori
dad, y entregadas a los picadores, por un 
dependiente de la Empresa, que las re
cogerá de aquéllos af terminar el tercio 
o cambiár de caballo, no permitiéndoles 
que las dejen en otro sitio disi-into. y sin 
que puedan intervenir en dicha opera
ción representantes de picadores ni de 
ganaderos, debiendo el delegado de la 
autoridad mandar recoger y. hacerse car
go de las puyas que hubieren desembo
zado y las que penetrasen en las reses 
más de lo que marca el escantillón., a finí» 
de exigir las ̂ responsabi lidades a que hu
biera lugar. 

(Continuará.) 

Los lectores de EL IU1ED0 
dan su opinión 

Don Juan Oómez Aragón, de Sevilla, dice: 
«Todas las co/ridas ,que se lidien en España, sea 

cual' fuere la. Plaza, deben pesarse, después de en
cajonadas, en básculas oficiales (.estación de ferror 
carril, consumos, fielatos, etc.) en presencia de 
un delegado de la autoridad. Empresa, ganadero 
y algún aficionado que lo desee. Los peso» de los 
toros, uno por uno, ponerlos la víspera de la co
rrida en las taquillas donde-se vendan las entra
das y publicarlos los periódicos de la localidad o 
provincia, si la corrida fuera donde no hubiera 
periódico. Y lo mismo que cuando no torea un 
matador es anunciado y lo hace otro, el público 
tiene*derecho a la devolución del impor te .deja 
entrada, el nysmo derecher a devolverla debe te
ner si los toros anunciados no tienen el peso re
glamentario. Con esto se evitarían mucho; escán
dalos, que tanto perjudican a la Fiesta y^.más 
ahora que tanto extranjero nos visita y asisten 
eu los toros. 

Las multas a los ganaderos sé les deben impo
ner cuando, después de muertos los toros, el ve
terinario certifique «que no dan la ed£d reglamen
taria, y la cantidad de cinco mil pesetas como mí
nimo por toro que no dé la edad.» 

^«Un aficionado* de La Línea de la Conc|pción: . 
«Concedería únicamente la oreja al diestro que 

matara de una estocada por derecho, y no otor-
garíe¿ ni rabos ni patas.» 

Don José María Campos .Galindo, de Tánger, 
propone: . 

Comercio prohibido.—En esta temporada que 
acaba de fenecer he acudido a las corridas de di
ferentes capitales y pueblos de España, entre 
ellas, las de Sevilla, Jerez, La Línea, Algecira?, y 
últimamente, eri el mes de octubre, en Madrid. 

Pues bien, he sido pisado diferentes veces en 
el t r a j e por los tendedores de gaseosas, cerve
za, etc., y a un vecino de localidad hasta le man
charon el traje, aparte de pasar de tendido a ten
dido por encima del respetable público que, en
cima de pagar, y bastantes pesetas, se ve expuesto 
a estos pi^ptotfts. 

Mayor peso para et granado.—-Yo que soy afi
cionado viejo desde hace treinta años, del ttempo 
glorioso y único de José y Juan (que ya no vol
verá jamás), me da vergüenza de presenciar estas 
corr ida de'toros qu í ' pa recen •chotos*, y aunque 
se multe a tos ganaderos, como cobran por cada 
corrida precios de espantó, no se enmendarían. 
Yo corregiría el Reglamento, haciéndoles a los ga
naderos saber que si los toros no tenían el peso 
reglamentario, a la tercera corrida con deficiencia 
en el peso les prohibiría por toda «la temporada 
vender y lidiar toros de su vacada. Así se evitarían 
estos espectáculos de que los toros, a los. dos pu
yazos, se caigan, se doblen de ma^os. Ote?» etc. 

No más estoques de m a d e r a . — m á s lamentable 
do los toreros actualés es el estoque de maejtarift. 
Se conoce que tienen las muñecas delicadas y no 
pueden con el estoque de toda la vida. E l que ha 
servido para empezar la suerte y concluirla como 
mandan los cánones taurinos. Por mi' parte, les 
impondría una multa d é unos Cuantos miles de 
pesetas. -

La reforma en la suerte varas seria de espanto, 
pues son lamentables los espectáculos tjue se ven 
en e$os oosds de España con esa «carioca», con 
esa «barrena», con esos pu/azos a donde dé , que 
a veces (yo lo he visto) han pinchado en «el bra
zuelo, en la cabeza y hasta en la parte trasera 
del animal. 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

J u a n A u l l ó 
«Nacional 11» 

p e ñ a s {Ciudad 
*/?ea¿)r~-Pué con 
fecha 31 de agos
to del año 1901 
cuando el mata
dor de toros cor
dobés Antonio 
de Di<>s, «Cone-
¡ito», sufrió en 
esa P l a z a á e 
V a l d e p e ñ a s la 
grave cogida a 
que usted se ré-

fiere.' El ^oro causante era de don 
Anastasio Martín y llevaba por nom
bre «Léganos^», y con el éitado Co-
nejito» tbre6 solamente el sevillano 
Antonio Montes, pues la corrida fué 
de dos matadores. 

La mortal agresión al diestro J uán 
Añiló, «Nacional 11», en la Plaza de 
Soria, hallándose en ella de especta
dor, ocurrió el 4 de octubre del año 
1925, en ocasión de torear en tal%la-
za Emilio Méndez, Antonio Sánchez y 
Grégorio Garrido reáes de Múriel. 

Cuando el «Niño de la Palma» (pa
dre) resultó cogido en Alma ĵTO y he
rido de'consideración por m; toro de 
don José García (Aleas) fué el 4̂ de 
agosto del citado año 1925. Alterna
ban con él en tal c o r r i ó Marcial La-
íanda y Fausto Barajas. . 

Y Manolo Bienvenida toreó da esa 
Plaza de Valdepeñas con fecha 2 de 
agosto d^ 195°. estoqueando reses 

| de jdon ^ ía t ías Sánchez, en unión de 
i Vicente Barrera y «Revertito». 

í fué notabilísimo picádor en la cua
drilla de Joselitó «el Gallo», Antonio 

| Chaves Santos, «Camero», murió c-n 
Camas (Sevilla), su pueWo natal, SF 

•jé .^NtíSo"" i939• j^e% 
I ro no/-podemos 

W- precisar la fechad 
Los picadores y . K ét^B 

que usted men-
» ciona ;«son otros 
j L ó p e z » , pues 

1 pertenecen a la 
farililia de Anto=-

[ ñio Chaves Ra-
I mos. notable va-

4 rilargueto tam
bién, el cual pe-

, reció ahogado el 
9 de, febrero del 
año 1912 en el 
río Guadalquivir ál intentar salvar de 
una inundación unas vacas de su pro
piedad. 

94- R. P.—Barcelona,—Si, se-
| ñor; el caso de los «espontáneos» está 
; previsto en el articulo 59 del vigen-
1* te Reglamento, cuya letra dispone 

la sanción o sanciones —é^tas en caso 
•I de reincidencia-- que /dében impo1 
| nerse » quienéis perturban la lidia. Los 

públicos que protestan ^contra la de-
] tención de dichos altertkdores del or-
í den «obran, pues, por exceso de sen-
[ P i e r i a ó.'por ignorancia, sin querer 
| * hacerse cargo de que no han ido a 
j la Plazca ver torear a j m aprendiz, 
I i sino a unos toreros profesionales. 

I 95. F. JS.-n-Gt/á».—Contra lo que 
usted supone, 1̂  palabra «zoxrazo» tie
ne un significado taturino, pues se em
plea , figuradamente para definif el 

j . lance de capa que da el. torero sacu
diendo ésta sin arte alguno. 

! En fin," «zorrazo» es al toreo de ca-

Anfauio Chaves 
«Camero» 

p> ^j-qr,!? ' í i i an tazo^al de muleta. 
iíso que llama psted «garita», y que 

dice qué ha visto en una fotografía 
;del ruedo de la vieja Plaza de torós 
de la ca;oital del Perú, es un »templa-
dpr», el cual consiste, eñ utt-burladero 
formado en el centro del redondel, 
con acceso por sus cuatro frentes. E l 
«templador» se. ha usado en algunas 
Plazas amerkanasMe ruedo excesiva
mente amplio. ^ _ - • , 

En efecto, «sardo» es el. nombre que 
sé da al natural de Cerdeñá y a todo 
lo perteneciente a dicha isla; pero, en 
ténuinos taurinos, se llama así al 
toro que tiene mezcla de pelos ne
gros, colórádos y "blancos. ¿Tan po
bre se halla ttsted de conócimíenfos 
re íemites a las pintas d̂e ios toros 
quC-v^ubraba todo estó?- j , 

E n e l i n d u 
mento toretil ,se 
Jlaina «cabos* a la 
faja y la corbata 
que lleva el d i ^ -
tro, cuyas pren
das débén ser del 
mismo color. 

~ 96. JV/. M . — 
Jucn.-^-ha Plaza 
dé toros -de Vi -
llanueva del A r í 
obispo, en e s a 

Antouio Cañero provincia, fué es
trenada, con fe

cha 9 de septiembre del año 1928, 
con una corrida en la que se lidiaron 
reses de Martín Alonso (que antes 

.áabian sido del duque, de Veragua), 
y actuaron eñ ella el re jone actor don 
Antonio Cañero y los espadas «Chi-
cuelo*, «Algabeño» y Vicente Barrera, 

.97. I . ' S . — San Sebastián. ~r-JSí 
diestío bilbaíno Castor Jauregujbeitía 
e Ibarra, «Cócherito», se despidió en 
Madri4 el 6 de julio de 1919. esto
queando toros de Salas con «José-
lito» y Belmonte; y en Bilbao, el 31 
de agosto del mismo año, acompa
ñado de sus paisanos «Chiquito de Be-
goña», «Torquito»* y «Fortuna», en 
cuya corrida^se lidiaron toros de don 
Gráciliaho y don Argitniró Pérez Ta
bernero. Retirado estaba hacía más 
de un año Cuando una. tentadora 
oferta le hizo vestir nuevamente el 
traje de luces el 10 de octubre 
de 1920 .en la misma Plaza de Bilbao, 
para estoquear con «Chicuelo» feseá 

de don Matías Sánchez. .esta" fué,, 
definitivamente, la última corrida de t 
su vida taurómaca, 

98. P.-A. A .~Zaragoza¿-*£Ñú : 
nos ha sido posible reeditar todavía 
los números señalados por usted. Los 
otros que le faltan puedé-7 solicitarlos 
de nuestro corjrespónsal administrati: 
vo en esa ciudad. , 

99. iiEl ,Garull(X*^— Los Pajunos 
(Sevilla). .— E l ex matador de toroá 
Enrique Torres Herrero ñació en Va
lencia el 8 de mayo de a908 y dió sus 
primeros pasos como torero en Sevi-. 
Ua,, donde su padre, guardia Se Se
guridad, prgSrtaba servicio; presentóse 
cómo «ovillero en dicha Plaza sevi
llana, el .4 de octubre de ^25. y en 
la de Madrid, el 
5 de agosto de 
1926, al matar 
r e s é s. de Villa 
mar,ta con «Gita-
nillo de Trian a+ 
(Francisco) y «Ca-
gancbo», nuevo 
este último tam
bién aquel din en 
el ruedo madri-
leño; actuando 
Juan Belmonte, 
de padrino, y de 
t e s t igo , «Valen
cia II», tomó la 
alternativa en Valencia el 1 dé octu
bre de 1927, mediante cesión , del toro 
«Marisfneño», de Guadalest, y eí 2 de 
mayo de 1928 le fué confirmada eu 
Madrid por el expresado «Valen
cia II» en una corrida de ocho toros 
de Terrones, en la que actuaron tam
bién Villalta y «Cagañcho». Fué des
cendiendo de año en año en el número 
de corridas toreadas; en 1936 fwmn-j 
ció al doctorado y volvió a ser novi> 
llero; el 26 de septiembre del mismo 
año tomó una segunda alternativa en 
Valencia durante el periodo rojo, qué 
le fué otorgad* por Manuel Martínez: 
no toreó después de la guerra- hasta 
el año 1943, en que reapareció para 
sumar un par de corridas, y como én 
los sucesivos no consiguió vestir el 
traje^de luces, marchó con su familia 
a Méjico en 19463 donde fijó su resí-/ 
dencia y abrió un establecimiento de 
bebidas, alejado ya de una profesión 
en' la que no obtuvo el relieve que 
parecía prometer al empezarla. 

«Valencia l í» 

U n j i a p e l i n g r a t o 
Hace ya cerca de cuarenta años, discutían 

en una sesión del Ayuntamiento de Madrid los 
coneeíales lu i s Mazzantlnl e Ignacio Santi-
llán, y éste rpronunció una frase que estimó 
Injuriosa el ex matador de toros, quien se le
vantó arrogante para pedir explicaciones y 
amenazó, de otra suerte, con Tentilar ei asunto 
en el «terreno de los caballeros». 

Saiitillán se negó en seguida a esto último, 
v Maz^ntini , muy enfadad05f le preguntó sí no le cousideraha 
digno de medir las armas con él, a lo que el primero contestó 
que le «onsideraba dignísimo, piro que no estaba dispuesto a 
batirse con tal adversario. ¥ agregó: 

—Si vamos al* terreno del honor y su señoría me mata o me 
hiere, dirán qué tüé ía .̂ última estocada de Mazzantini; y si yo 
mato o hiew a sn Señoría, dirá^i que Mazzantini ha sufrido la-
úl t ima: cogida.. Es decir, , que Siempre me tocará hacer el papel 
de toro. No me conviene. • . , 

Como es natura!, terminaron dAndose un abrazo, entre el re-
cocijo generttl de los ediles y d p^ í loo . 

«Aígalíeño» 

Ignacio llaíael 
García Escudera . 
»Albaicín», na
ció en Madrid el-. 
5-de j u n i ó de ' 
19^, es aliij.ado 
del^ famoso pin
tor don Ignacio 
Zuloaga y co
menzó a torear 
después de nues
tra guerra de'Li-, 
beración, prime
ro en novilladas 
sin caballos y 
luego, con ellos. .Sin haber actuado 
coino no villero en L'v i laza de Madrid, 
se presentó éu la misma el 17 de oc
tubre de .,1943 para tomar la alterna
tiva de manos de -Cagancho». al ce
derle éste él toro «Huevero», de. don 
Ignacio Sánchez, actuando de testigo 
eñ tal corrida «Gitanillo de Triana* 
íRafael). En 1944'toreó diez corridas; 
«.n* 1945, 24; en 1946, 9; en 1947, *>• 
y en i'948, lo. 

0 
. 100. / . • —Osuna {Sevilla).—La ^ 
l'laza de esa ciudad fué inaugurada 
el 13 de mayo de Í ̂ 04 con una co
rrida en la que Antonio Montes y 
*Machaquito* lidiaron» toros de Ben-
jumea, y al día signlente se celebró 
otra con los mismos matadores y ga
nado de Concha y Sierra: 

Después, y sipmpre, en la fecha del 
13 de mayo, o en alguna inmediata 
posterior, se cefebraron más novilla
das que' corridas, y los matadores 
qUe en estas últimas tomaról!> parte 
fueron: en 19Í 4, Gaoña y «Limeño»; 
en 1916, Curro^ Posada, quien el 25 
de .julio estoqueó él sólo siete toros 
de Campos Vai%la;;en 191:7, el mismo 
Posada; en 1918, Curro-Vázquez, «Jo-
í e ü t o r y fi>tmeño»; en 1920, ' Paco 

Madrid .y Mano
lo Belmonte; en 
Í925Í I g n a c i o 
Sánchez Me j i a. 
como único ma
tador y êí rejo
neador Cañero; 
en* 1926, «Cama* 
rá», «Algabeño* 
fhijo) y «Niño de 
la Palma» (pa-
-d re ) í ; "en 1927,. 
«Valencia II», él 
mis reto «Algabe
ño» .y Félix Ro
dríguez; en 1924. 

Perlada y .Dfégo de ios Reyes; en 
1936. Diego G. Lainez. en una corrida 
mixta en la que resultaron cogidos 
y. lesionados cas! todos los toreros, 
y en 1945, Pepe-Luis Vázquez^^irruza 
y Montani. 

Ventura Núñez García, «Venturi' 
ta», nació en Jerez de la Frontera 
el 17 de noviembre de 191 o; se pre
sentó eh Madrid como novillerÓ el 18 
de márzo dé.1934, en unión de «Atar-, 
ieño», Antonio Iglesias y Félix A l 
magro; realizó una labor tan lucida 
en^iquella temporada, que le permi
tió torear cuarenta funciones én la 
de 1935, y el 18 de marzo de 1936, 
tomó la alternativa en Valencia de 
maños de Domingo Ortega, mediante 
cesión dé un toro dé Villama^ta, Los 

• otros espadas de tal corrida fueron 
«el Soldado» y Pericás. Sin haber con-
firmado sú aséense en Madrid, se pro
dujo el glorioso Alzamiento Nacio
nal; terminada la guerra, renunció a ^ 
la alternativa, pero toreó muy. poco 
en su nueva etapa de novillero. 

Félix Rodríguez 



EN los partidos de fútbol, la Ikwt* parece un 
complemento decorativo de! espectáculo. A 
ellas va la tnultilud, señoras y caballeros, 

aunque las' nubes se estén desfondando y se de** 
ate una segunda edición del diluvio universal 

Por el contrarío» en las corridas de loros, la 
simple existencia de una pequeña lluvia aleja a 
las gentes. inddSo a los mejores aficionados, de 
la» tacrufllas y. no basque decir, de los lendidns.. 

Esto, que constituye una realidad de todos tos 
públicos, tiene una excepción: la Plaza de Toros 
de San Sebastián. Desde hace treinta -años, soia-
meote cinco corridas de toros se han suspendido 
por lluvia, aunque la Suspensión ni en un sólo 
caso fué definitiva. 

La suspensión mis lejana fué una corrida de 
ta Prensa, hace treinta años; Hace veinte se apla« 
z6 una de Beneficencia, En el tiempo que fué em
presario don Eduardo Pasés. que creo fueron die
ciocho años. Sólo tuvo dos suspensiones, y una el 
actual empresario, don Pablo Martínez Elteonido. 

C o ñ a c 

( S O L E R A ) 

oros 

Esta b u e n a 
suerte de los em
presarios es debi
da, en primer lu
gar, a que en San 
Sebastián llueve 
mucho menos de 
lo 'que : soponen-
e» el interior, a 
que los chaparro
nes suelen ser pa
sajeros y a (pie el 
piso de la Plaza 
es tan. perfecta-* 
mente permeable, 
que es preciso 
una verdadera 
inundación para 
dejarlo inutiliza^ 
do para la lidia. 

Además, en San Sebastián, como en ninguna 
otra parte, el público de toros no teme a la lluvia. 
Es frecuente en un día de toros que esté llowen-
dq toda la mañana, y que. naturalmente, los foras
teros pregumen si se dará la corrida. 

—¡Pues claro que se dará!—es la respuesta que 
tos indígenas tenemos para esta pregunta. 

Si llueve durante el espectáculo, nos abrochamos 
las gabardinas y abrimos los paraguas: pero son 
contadas las personas que abandonan el tendido 
en busca de las gradas, como suele ocurrir en 
otras partes. 

Ofrecemos al lector unas fotografías de las co
rridas celebradas en tí! pasado mes de agosto. En 
todas las del abono, excepto en dos. llovió abun
dantemente Una de las lardes se produjo la inun
dación de bodegas en algunas calles, y. sin embae 

go. las corridas se dieron, y como podrá apreciar
se en las fotos, tas espectadores, resguardados 
bajo los paraguas, permanecen en sus puestos sin 
una sola deserción. 

Hay además una leyenda en San Sebastián que 
no tiene nada de fantástica: los (Has en que llueve 
durante la corrida es cuando mejor están los to
reros. Actuando en medio de verdaderos diluvios 
tuvieron en San Sebastián —que yo los haya ids-
IpM sus triunfos más apoteósicos Juan Befmonte, 
Marcial Lalaoda. Xagancho". Victoriano de la Ser 
na y Luis Miguel Domíngufn. ¿Es por la espefanc 
za de ver una extraordinaria faena en medio de 
la lluvia? No lo sabemos; pero en la Plaza de San 
Sebastián las corridas de toros en (fias de lluvia 
no ahuyentan al aficionado, '¿• 

ALFMBDO * . ANTIQOEOftO 

1 



I O S F U T B O L I S T A S O P I N A Ü D E T O R O S 

s e a f l c l o n i ) a l o s t o r o s 
a n t e s d e v e n i r a E s n a f l a 

HOY estará ya Domingo, el guardameta del At-
lético de Madrid, disfrutando sus vacaciones 
al lado de sus padres, en una pequeña ciudad 

de Francia. Poco antes de que emprendiera el via
je estuvimos charlando con él en el vestíbulo del 
hotel donde reside en Madrid. Domingo es un mu-
chachote alto, con gran estilo deportista en la figu
ra y una sonrisa franca un poco ingenua a veces, 
como la de casi todas las personas sanas Bé espíri
tu .¿ de cuerpo. Lleva sólo unos meses en Madrid 
—cuatro o cinco— y ya habla con bastante clari
dad •—aunque con un acento que no disijpula lo 
más mínimo su procedencia transpirenaica— el es
pañol, idioma que ha aprendido en el tiempo que 
lleva en España. Ahora vuelve a su país, donde 
pasará los. días de Navidad, y al volver se t raerá a 
sus padres y buscará piso —ipiso desalquilado!— 
para fijar definitivamente su residencia entre nos
otros. 

Empezamos por hablar de sus aficiones. 
— i Qué hace usted además de jugar al fútbol? 
—Antes practicaba todos los deportes; montaba 

mucho en bicicleta, patinaba, esquiaba, montaba 
a caballo, nadaba. Ahora, muchas dé estas prácti
cas las tengo prohibidas. 

—¿Por ejemplo? 
—Patinar y esquiar. Si me rompo una pierna 

quedo inutilizado para jugar al fútbol. 

- - - ' é á A t l é l i c é e ****** t*** ^ ^ Y v t T 

—¿Ha toreado usted alguna vez? 
—Sí, hace unos días, en Sevilla. Pero 

no eran toros; eran unas becerras con unos 
cuernos pequeñitos, nada peligrosos. Si 
hubieran' sido toros de verdad, con los 
cuernos largos, no me hubiese atrevido. 

— i Le-dan miedo? 
—¡Ya lo creo! 
—¿Entonces no le hubiera gustado ser 

torero? 
—^Sí, me hubiera gustado mucho. Pero 

no creo qué tenga condiciones para ello. 
—¿Qué cree usted que es más difícil, 

torear o jugar al fútbol? 
—Torear. 
7—|Y quién siente más, a su modo de ver, la co

acción del público, el torero o el futbolista? 
— E l futbolista se siente más protegido ante el 

público, porque tiene en sü ayuda, en su defensa, 
a los diez restantes jugadores de su equipo. Bien 
es verdad que también tiene que enfrentarse con 
todo un equipo contrarío. Pero no es lo mismo te
ner que habérselas con once hombres que con un 
toro y, además, con esa sensación de soledad ante 
el peligro que debe sentir el torero en el momento 
de quedar solo frente al astado enemigo. 

—¿Qué cree usted que le gusta mas a i a gente, 
los toros o el fútbol? 

—Creo que las dos 
cosas. Pero he obser
vado que gritan y se 
acaloran más en el 
fútbol que en los to
ros. 

—¿Dónde ha visto 
usted toros? 

— E n Francia, en 
Madrid y en Alcalá 
de Henares. 

—Entonces, cuan
do vino usted a Espa
ña, ya tenia una idea 
exacta de lo que «ra 
una corrida de toros, 
jno? 

—Ya sabia lo que 
era, porque allí son lo 
mismo que aquí; in 
cluso hay toros espa
ñoles y se celebran las 
corridas con toreros 
españoles. En Bayo
na, en Nimes, en V i -
chy se ven corridas 
durante el verano y 
hay muchos aficiona
dos, aunque no se 
apasionan tanto co
mo aquí. E l entusias
mo frenético por los 
toros es característi
ca del temperamento 
español. Aquí les gus
ta la* emoción. Ver 
sangre, ver peligro. 

—Allí les entusias
mará el fútbol. 

—También el fút
bol apasiona más en 
España. A l español 
le gusta el lápectácu-
lo de fuerza; admira 
el valor más que el 
resto dfflos europeos. 

—¿Cómo ve usted 
!a Fiesta délos toros, 
trágica o alegre? 

— N i trágica n i ale-
cre: emocionante.-Me 
_u-ta ver cuando el 

* coge al torero y 
r -orir al toro. 

—j< Hié suerte pre-
-

— Le muleta. Lo 
0^ :u) me gusta es 
m c ae hacen dé pin-
b r al caballo con 

n p lo 
bai i* 

) are 

—¿La de varas? 
—Sí. Eso no rae gusta nada. 
—Pero usted no h a l r á conocido los caballos sin 

peto... 
—Sí, si he visto picar sin peto, y caer los caba

llos todos ensangrentados. No me gusta eso, no. 
—-¿Le gustaban ya los toros en Francia o se ha 

aficionado en España? 
—Me gustaban ya. En Nimes iba con bastante 

frecuencia; siempre que podía. Allí hay un antiguo 
torero, francés, que en la actualidad es ganadero. 
Es el único francés que se dedica a cosas de toros. Es 
muy conocido; se llama Pierre Pouly, y hace ya 
tiempo que se dedica al cruzamiento de raza de 
toros españoles y toros franceses. 

—-¿Cuándo va usted a los toros? 
—Siempre que mis ocupaciones me lo permiten. 
—¿Se siente usted muy sujeto por la disciplina 

del fútbol? 
—Bastante. Pero no a disgusto. Creo que cuan

do se tiene una afición verdadera se debe hacer al
gún sacrificio por ella. E l entrenador no es un t i 
rano que nos prohibe todas las cosas agradables, 
como algunos creen, siAo un buen amigo que nos 
aconseja y nos dice todo lo que puede perjudicar
nos. A l principio uno se priva de todo con demasia
da exageración, pensando que cualquier cosa va a 
quitarnos facultades para jugar. Pero después, la 
experiencia nos hace ver lo que perjudica y lo que 
no, lo que nuestra naturaleza tolera y lo que recha
za. Si a mí me gusta fumar y no me hace daño, lo 
hago tranquilamente aunque no sea lo más indi
cado y haya quien no lo puede resistir. 

Después de esta explicación de Domingo, con la 
que nos ha demostrado que es un chico sensato, se
guimos hablando de toros: 

—¿Qué toreros ha visto Usted? 
—He visto varios desde que estoy aquí. Y los 

que más me han gustado han sido Antonio Bien
venida y Paquito Muñoz. 

•—¿Es usted amigó de alguno? 
— A l único que conozco personalpíente es al «Cho-

ni». Me lo presentaron el otro día. Me parece que 
son gente muy simpática. Una de la» cosas que la
mento de no haber venido antes a España es el no 
haber podido conocer a «Manolete», del que tanto 
he oído siempre hablar. * 

—Pues ya no tiene remedio. 
—Sin embargo, esta tarde voy a verle to

rear... 
—¿Cómo?... 
—Veré en sesión privada una película en techni-

color sobre su vida. 
Esta respuesta de Domingo —la úl t ima que nos 

da— nos hace suspirar con cierta tranquilidad, 
porque ya empezábaEao» a pensar: nBay que ver, 

•y parecía un chico tan normal?» 
PILA» W A U S 



Por la muerte, en la P laza , de "CARNICERITO DE MEJICO 

DECID si en e»% iiulanlev 
muchachas ila su méjioo nativo, 

decid si en ese instante 
en que ta muerte baja tan sencilla; 
tan fiel, -tan entrañable, 
habéis sentida e4 aire 
de un ala poderosa • 
! tañando él alto cielo de la tarde. 

- , i 
Oe Portugai atlántico 

se atoaban toa pañuelos 
y alguien se preparaba fatalmente 
para el último vuelo. 

irremisiblemente, frente a frente, 
el toro y el torero. 

Decid si en ese instante, 
en el momento Justo, 
ouamic la sangre vuelca hada la 

[sangre 
su mandato m á s duro 
no o ís te i s un corazón en vuestro 

[pecho 
antiguo como el mundo. 

Tuvo que ser asf; p o r̂ q u e la 
[muerte 

aun estaba en nosotros. 
Lforando iban camino de Linares 
los sorprendidos ojos. 

E n el riesgo del pájaro, en al 
.« [grito, 

la mano generosa se entregaba. 
Luego un túnel de sombras crece-

tría 
por el hondón Inmenso de la Plaza. 

Tuvo que ser en la hora del s l -
[lenclo 

triste de fas campanas; 
acaso en un domingo provinciano 
lo supisteis, muchachas. 

Sobre la misma arena 
de tus ruedos amargos 
levantaré su hombre para siempre, 
Méjico, pueblo hermano. 

SALVADOR P E R E Z V A L I E N T E 

(Dibujo de Usa.) 



Lms Migndí 

rL/lSIFICACIÜi\ HE MATAIIORtS 
VMW LA TEMI* A D A Ü E 1 1 1 4 9 

Pepe Luis ¥ 

La Jí fátura del Sindicato Nacional del Espectáculo. Sec
ción Taurina, ha procedido a la clasificación de los matadores 
de toros y a los de novillos en los diferentes subgrupos que 
establece la Reglamentación Nacional del Trabajt», Especr 
táculo Taurino, aprobada con flecha 14 de abril de 1948, en la que,' de acuerdo cou el 
ajütriado 4.°; articulo 6.°, dentro de la primera quincena de éáero. aquellos matadores 
que se consideren lesionados en sus derechos elevarán, contra la clasificación llevada a 
efecto por la Junta Sindical, el oportuno reciHso ante la Dirección General de Trabajo. 

La clasificación es la siguiente; 

Matadores de toros 
Grupo especial.—Domingo Ortega, Agustín Parra «Parrita», Luís Miguel 

González «Dominguim^epin IVIartfn Vázquez, Paquito Muñoz. .Pepe Luis 
Vázquez. Manuel González. Raúl Ochoa. «Rovira»; Antonio Mejías Bienve^ 
nida. • 

Grupo primero.—Pep («unzález Dominguín. Antonio Caro, Manuel Dos 
Santos. Jaime Marco, fGhom»; Manuel Navarro. 

Grupo segundo.—ManueL Alvarez, Rafael Llórente, Diamantino Vizéu. 
Pepe Mejfas Bienvenida. Julián Mariñ, «biamante Negro». 

Grupo tercero,—Rafael Vega, «Gitanillo de Tríana»; Luis Mata, Emiliano 
de la Casa, «Morenito de Talavéra»; Juüo Pérez. «Vito»; Pedro Robredo. Ma
nuel Escudero. Curro Caro, Rafael García. «Albaicin»Mario Cabré, Joaquín 

•R^drignez. «Cagancho», 
? El Grupo cuarto lo componen todos los no clasificador. 

Jñatadores ie mvittús 
Grupo primero —-Pablito Lalanda, Juan Meiías Bienvenida,. Julio Apa

ricio. Francisco Sánchez, «Frasquito» Manuel Carmona. Moreno Reina; Jo
sé Marfa MartoreU, «Caletlto*. AM Gómez, 

Grupo segundo^ Manuel Franco, «Cardeñb»; Juan Martínez, Mancho Váz
quez, «Galisteo», «Trujillano», «Andaluz Chico», Juan Zamora, Luis Peña, 
Chaves Flores, Antonio TcsTr^cillas, i^dro Marín, Joaquín Rodríguez «Ca-
gancho* (hiío): Juan CWójez. «Niño de la Palma*; •Morenito d" Talayera 
Chicó*, Rafael Lagartijo, Gume» Galváit, Juan Tarré, «Fuentes», «Minuto», 
Miguel Báez «Utrí»; Juan Posadas, Rafael Ortega, Honrubia. Rafael Ya-

BieavcttfcU 

gtte, Luis Rivas, «Jandilla», Joan Boñi, Luis 
Redondo, Jesús Garda; Gaspar Jiménez, 
Alfredo García, «Nacional». 

ñejaneadom 
Grupo prifnero.—-Alvaro Domecq, Conchi

ta Cintrón, excelentísimo señor duque de 
Pinohe'rmoso. 
. Grupa segundo.—Pepe Anastasio. Pareja 
Obregón, Juan Balañá, Mariraén Clamar, 
Beatriz Santullano, Juan Peralta. 

Los dksti:os extranjeros deberán se*' cla
sificados por la» Juntas correspondientes a 
su debido tiempo. 



LA TEMPORADA TAURI\A VIAIAGUEVA 

11 HUBO MMIYOS PARA EMTBSlASMARSE, 
PflU TAMPOCO PARA PISAR OI EL MBOL 
a HEROE 0£ ÍA TEMPORADA FUE UH ESPONTANEO 

c 
XJáXUO corridas de toros, cinco noriBadas con Buexu>, Chapado. «Mo-

pkndoxes y otras tantas económicas —amén r c n í t o de Talayera» . 
de irarias becerradas sin picadores j tres es- «Cárdeno», «Lagartijo», 

pectácnk» tamocómicomBsicales— se celebraron «Calerito». «Martoreü», 
en nuestro circo de la Malagoeta durante la últi- Chaves Plores y ei ma
ma temporada. l a g n e ñ o Padi l la . L a s 

Sin que se pueda dedr. ni mucho menos, que la combinaciones fueron: 
balanza del aburrimiento pesó más que la de la Domingo de Resurrec-
dxversión, tampoco cabe decir, sin faltar a la ver
dad, que en las corridas de toros y en las novilla
das hubo cosas que dejaran un recuerdo imbo
rrable. 

Pero no adelantemos los acontecimientos —que
remos dedr nuestro comentario sobre la tempora
da—- j sigamos la labor estadística. 

Las corridas se celebraron los días 28 de marzo. 
18 de julio y 8 y 9 de agosto,, actuando en ellas, 
respectivamente, Curro Caro. Julián Marín y Luis 
Mata, con toras de Soto; Tepe Luis Vázquez, Ra
fael Llórente y Paco Muñoz, con roses de Manuel 
González; «ETChoni», Antonio Caro y Manolo Gon
zález, con ganado de Calderón, y Andaluz, Pepín 
Martín Vázquez y Paco Muñoz, con seis buenos 
mozos de Pablo Romero. 

Es dedr que. salvo Paco Muñoz, que actuó dos 
tardes, todos los demás diestros tomaron parte en 
una sola corrida. 

E n las novilladas también hubo mucha varie
dad en las combinación es, aunque menos que en 
las corridas de toros. Alí Góinez toreó tres tardes; 
Moreno Reina, dos, y una «Diamante Negro», Paco 

dón: Novillos de Hidalgo para Moreno Reina, 
«Diamante Negro» y Paco Bueno; 27 de mayo, 
reses de FéHx Gómez y Moreno Reina, Alí Gó
mez y Chapado, que debutaba con picadores; 6 de 
junio, ganado de Antonio de la Cova, y de matado
res «Morenito de Talavera», «Cárdeno» y Alí Gó
mez; 15 de agosto, novillos de Cembrano para Alí 

.Gómez, «Lagartijo» y «Calerito». (En este espec
táculo rejoneó un novillo de Concha y Sierra, con 
éxito, el señor Pareja Obregón). Y el 3 de octubre, 
reses de Luis Caballero, y de espadas Chaves Flo
res. Martorell y Padilla. 

Los aviones británicos que viajan por las rutas aéreas del 

mundo entero, van llevados pea: pilotos que 

aprauUeron a volar en una djua escuela. Su experiencia 

ha hecho posible los viajes rápidos, cómodos 

y seguros por los cuales aquellas son famosas. Ofrecen 

gran fircruerteia en los servicios a Londres 

desde las principales ciudades de Europa. 

Líneas Aéreas Br i tán icas 

B E A B O A C 

L a temporada taurina tuvo; una iniciación mo
destísima, que pudo divertirnos, no obstante, de 
no haber habido el desacierto de adquirir ganado 
de don José María Soto. 

Conformes en que el actual propietario de la 
desacreditada ganadería de López Plata la está 
cuidando coh el loable deseo de mejorar las con
diciones de las reses, «inyectándoles» bravura; pero 

' no es menos cierto que 
el propósito no está lo
grado aún y que la man
sedumbre del ganado 
anula los mejores pro
pósitos y el valia* de los 
toreros. Tal el caso de 
Curro Caro y J uiián 
Marín, qué pUiierou de 
su parte todo lo huma
namente posible para 
triunfar, y de Luis Mata, 
cuyo valor ^stá acedi-
tado. 

Kn la de Beneficen
cia, el 18 de julio. Pepe 
Luis fué avaro al derra
mar las esencias de su 
arte; Rafael Llórente 
dió una de cal y otra 
de arena —sin que la 
de cal llegara, ni mucho 
menos, a aquella inol
vidable y magnifica fae
na de la feria pasada—, 
y Paquito Muñoz, sin 
lograr un triunfo apo-
teósico. dejó la grata 
impresión que producen 
siempre su arte y su 
simpatía. 

Las corridas de feria 
no alcanzaron, ni con 
mucho, el relieve que 
tuvieron siempre. Fal
taron en las combinacio
nes destacada figu
ras '•—como, por ejem
plo, Luis Miguel y «Pa-
rrita»— y por primera 

. vez, desde hace veinte 
temporadas, faltó tam
bién el prestigioso nom
bre de Villamarta, al 
que sustituyó el del se
ñor Calderón, cuyas re
ses, lidiadas en la pri
mera de feria, no hicie
ron méritos ciertamente 

M A D R I D 
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para seguir figurando, en años sucesivos, junto a 
las de Pablo Romero. Este nombre y el de Villá-
marta son tradicionales en la Feria malagueña, co
mo k> era también que no faltaran nunca en nues
tras combinaciones las más prestigiosas figuras del 
toreo. ¡ 

Claro está que en el pecado ha estado, para la' 
Empresa, lá penitencia, pues en la primera de Fe
ria el aspecto de la Plaza era desolador, a tal pun
to que en nuestros cuarenta y tantos años de afi
cionados no recordamos haber visto una corrida 
de festejos con menos público. Los muchachos, aca
so por esto y. más posiblemente, porque el ganado 
no se prestó a lucimiento, se limitaron a cumplir, 
destacando, no obstante, unos cuantos maletazos 
de Antonio Caro y una bonita faena de Manolo 
González al tercero de la tarde. E n la de Pablo Ro
mero, grande, gorda y poderosa, sólo vimos unos 
muletazos y una buena estocada de «Andaluz* y 
varios destellos con el capote y la muleta de Paco 
Muñoz. 

éi E l «héroe» de las novilladas fué Alí Gómez, y no 
acabamos de cemprender cómo la Empresa ha des
aprovechado la ocasión que se le presentó para or
ganizar novilladas todos, p casi todos los domin
gos. Los éxitos de Alí Gómez y as actuaciones de 
Moreno Reina, el malagueño Paco Bueno, «More
nito de Talavera», «Cárdeno» y «Diamante Negro» 
«calentaron» a los aficionados, y sospecho qué se 
hubiera podido lograr una inagfuífka y beneficiosa 
temporaria novilieril. Pero después del 6 de junio 
se dejaron de dar novilladas y. lo que es peor, se, 
enfrió el entusiasmo por Alí, al que no volvimos a 
ver hasta el 13 de agosto. E s dedr. siete domingos 
perdidos —pues el 18 de julio fué la corrida de la 
Beneficencia—, después de haberse llenado la Plaza 
en la última novillada y con una perspectiva fran
camente optimista. Luego de la de Feria, con un 
Heno también, no volvió a haber novilladas hasta 

. 3 de octubre, ó sea cuarenta y nueve días después 
de la que había proporcionado un interesante be
neficio en metálico. E n esta última novillada debu
tó Martorell, alternando con Chaves Flores y el ma
lagueño Padilla, cuyo valor y magnífico estilo de 
estoqueador satisfizo completamente a paisanos y 
forasteros. Todos los novilleros que desfilaron por 
nuestro circo de la Malagúela derrocharon valor y 
voluntad, alentándolos el público con sus aplausos. 

Lo más destacado de la Feria, e incluso de la tem
porada, fueron los seis u ocho muletazos que en la 
novillada de los festejos dió un espontáneo. Feman
do Cortés, que tal es su nombre, toreó con valor, 
arte y temple, y el público le ovacionó de tal modo 
y con tanto entusiasmo, que contagió a la autori
dad presidencial y ésta le concedió el perdón que 
unánimemente pedían los espectadores. L a Empre
sa k» anunció en una novillada sin picadores para el 
domingo siguiente, y a las doce de la mañana de 
este día apareció en las taquillas el cartel de «no 
hay billetes». Femando Cortés, ya con traje de lu
ces, se mostró desentren adísimo y sin grandes co-
nocimíentos, pero, ello no obstante, apuntó muy 
bien el toreo y mantuvo en los aficionados la espe
ranza de que algún día llegue a figurar en carteles 
de importancia. 

JUAN D E MALAGA 
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TORERtSMO RUR 
IJ. l.ñ espera del toro 

ENTRE los apartados E l toro en el campo (suyo 
tema hemos visto en el número 231 de este 
Semanario) y E l toro en la Plaza, existe otro 

no menos interesante en la Urica popular taurina 
de España: La venida o espera del toro, capitulo 
que ofrece dos aspectos bien definidos: la alusión 
por su llegada y el encierro del bruto. 

Por este orden eomenzaremos a esponer una 
parte de los ejemplos que hemos recopilado. 

La provincia salmantina nos ofrece una moda
lidad de carácter 'supersticioso: el toro ha de ser 
bsavo por la circunstancia de ajustar su compra 
por la noche: 

E l torito de este año 
ya lo tienen ajustado, 

v ¥ que lo ajustaron, de noche, 
por eso dicen qne es bravo. 

En Torrejón de Velasco (Madrid) cantan con 
una sola música varios temas agrupados que reve
lan diversas fisonomías relacionadas con el festejo 
y la llegada del astado (Comunicados por nuestro 
buen amigo y colega M. García Matos): 

1. La Plaza ya está atajada, 
• los toriles ya están hechos, 
los toros de Torrejón 
corriendo por los barbechos. 

Estribillo: Ole, ole, mi morena, 
corriendo por los barbechos. 
¡Ay, ay, ay, ay! 

Mucha-atención y i>uen oído tiene que desper
tar la venida de los brutds acompañados de los 
cabestros, según la cuarteta que continúa: 

2. Dicen que vienen los toros 
, por el camino Getafe, 

y yo digo que es mentira, 
que no suena el cenoerráje. 

Variante de Pinto (Madrid): 
Dicen que vienen los toros 
por el camino Toledo, 
y yo digo que es mentira, 
que no suenan los cencerros. 

A veces surgen incidentes acerca de Su escapa
toria cuyo comentario dice asi: ^ 

-3. Los toros de Torrejón 
dicen que se han escapado 
por el camino Getafe, 
vaya paso que han llevado. 

La escapatoria puede acusar también la vuelta 
a su querencia 'campestre, de acuerdo con esta 
versión salmantina: 

Los mocitos de Gaiindo 
se ponen por las esquinas 
porque no se vaya el toro 
a la dehesa de Coquilla. 

Relacionadas con la compasión por el toro, la 
provincia de Cáceres nos suministra estas dos ex
presivas coplas: 

Ya viene el torito bravo 
por la dehesa de Vaiverde 

' con, el asta ensangreiada 
que daba penilla verle. 

Ya viene él torito bravo 
' por la sierra de Garganta (la Olla) 
con el cuerno ensangretado 
pisando la nieve blanca. 
Ya viene el torito bravo. 

Estribillo: . Echarle y darle 
por una perra chica 
cinco mil rales. 

«El Estribillo alude al poco dinero (unas perri
llas) que emplean para adquirir la carne del novi
llo que fué muerto en la capea. Ello es causa de la 
subvención que el Concejo regala para la compra 
del animal que ha de lidiarse y la suscrición volun
taria del pueblo, suscrición que se ve compensada 
largamente con la venta al vecindario de lis carne 
a. precios insignificantes. * (García Matos.—Lirica 
'popular de la AUa Extremadura). 

En cuartetas paralelísticas y encadenadas, co
nocemos de Villanueva de la Serena (Badajoz) 
éstas que nos dictó doña Isabel Gallardo: 

1. Dicen que vienen los toros» 
por la puerta del corral; 
dicen qué vienen los toros 
que el Guerra los va a matar. 

2., Dicen que vienen ios toros 
por la puerta del cortijo; 

*• dicen que vienen los toros 
pa matarlos Lagartijo. 

Variante de MedinaceU (Sofia): 
Dicen que vienen los toros 

por la puerta del Portillo; 
dicen que los va a matar 

—el sobrino « Lagartijo. 
Estribillo: _ Que salga el toro, 

que soy torero; 
puesto en la Plaza 
no tengo miedo. 
Ven aquí, torito; 
ven aquí, galán, 
que soy el torero" 
que te va a matar. 

Revela el Estribillo asuntos de E l toro en la 
Plaza. Alonso de Ledesma {Juegos de noches bue
nas... Barcelona, 1605) trae este pareado que pu
diera ser antecedente del 5.0 y 6,« versos del 
mismo: 

Vente a mí, torillo hosquillo, 
*. toro bravo, vente a mí. 
Según Cejador (La verdadera poesía..., tomo I ) 

«era la manera de llamar al toro en las corridas». 
3. Dicen que. vienen los toros 

por la Puerta de Madrid; 
dicen que vienen los toros 
y no acaban de venir. 

' 4. Y no acaban de venir 
y no acaban de llegar... ' 
Dicen que vienen los toros 
por la puerta del corral. 

La provincia de Avila conserva (también eh te
mas agrupados) cantares de la misma especie que 
evidencian el costo d f l bicho, la impaciencia pop 
su llegada y su elogiosa elección: 

1. Dicen que vienen, que vienen 
' los toritos de Las Dueñas; 

dicen que vienen, que vienen 
y han costado mil pesetas. 

- 2. Dicen que vienen, que vienen 
a otro año para fiesta; 
dicen que vienen, que vienen' 
y a ia Plaza nunca llegan (1). 

3. El torito de este año 
es un poquito moreno, 
que lo han comprado los mozos 
con mucha sal y salero. 

( i ) De ejemplo musical consignamos una va
riante poética de la misma provincia, recogida de 
la Antología musical del P. Antonio. Martínez. 

(Kurt Schindler. ^ítíatca y poesía pop. de España 
y Portugal. Versión de Navarrevisca). 

De la misma provincia. Xav alosa, aparece en la 
misma colección una variante como contraposición 
a la última cuarteta. 

1. E l torito de este pueblo 
es un poquito moreno, 
qué no le pagan los mozos, 
que le paga el tabernero. 

Estribillo:^, A poner banderillas de fuego; 
mi amante es torero, 
yo me voy con él. 
A poner banderillas de fuego 
a lo» torito» negros 
de Carabanchel. 

También, como tema agrupado, viene a conti-
nuación otra: ^ 

2. Ya viene el torito bravo 
por las barreras de Chía; 
los mozos de Navalosa 

Je ponen las banderillas. 
Estribillo: Y otro toro, y ole* 

y otro torito más bravo; 
y otro toro, y ole, 
piden los aficionados. 

Aquí se amalgaman también los asuntos de la 
espera del toro y el toro en la Plaza, tanto en la 
copla.como en el estribillo. 

Terminamos esta subdivisión con un ejemplo 
dialogado de Arenas de San Pedro (de la misma 
demarcación geográfica), localidad donde abunda 
el canto popular taurino. El toro debe estar muy 
cercano a la población o quizá pasando por las 
calles. Refleja una perturbación angustiosa ante 
un peligro imaginario: 

. —¡Asómate, Juliana,/ que viene el toro!— 
—Aunque venga la vaca,/ yo no me asomo.— 
—jQue viene el toro,/ que viene el toro!— 
"•—Aunque venga la vaca,/ yo no me asomo.—-

Acerca del Encierro (tema del toro libre) poco 
hemos de decir por ser de todos conocido el que 
tiene lugar en Pamplona, población que se dis
tingue—por su emotividad escalofriante— de los 
demás sitios donde se celebia. 

José María Iribarren publicó en su primoroso 
libro Navarrerias un articulo sobre tan pintoresca 
costumbre que ti tula E l encierro en la calle de l a 
Estafeta. Como anillo al dedo viene esta copla 
que el mismo autor recogió en Funes (Navarra), 
publicándola en la revista «Príncipe de Viana»: 

El que quiera ver valientes 
jugarse la vida en broma, 
que venga por San Fermín 
al encierro de Pamplona. 

También patentiza la valentía esta versión sal
mantina: 

Yo espero a los toritos 
en la mitad de la calle, 
y prefiero que me cojan 
a que me llamen cobarde. 

Sigue el Oeste de España suministrándonos re
ferencias de encierros. Veamos una de Formóse!le 
(Zamora): 

A las cinco se encierran los toros, 
vida mía, no vas a llegar; 
coronela, pulida serrana, 
banderilla de fuego tocar. 

Pero —volviendo a Pamplona— donde denun
cia la alegría, estilo desenvuelto y honrilla tó
pica es en el comienzo (cantable) de las Dianas de 
San Fermín («Estampas navarras», de J. de Orne}: 

Levántate, Pamplónica; 
levántate dando un brinco, 
porque han dado ya las cinco 
y el encierro es a las seis; 
y aquél que rio se levante 
ni esté en la calle Estafeta, 
que se vaya a la... «cuneta», 
porque es un mal pamplonés. 

* Con la ejemplifioación expuesta podremos for
mar una clara idea de esta modalidad folklórica 
que resalta la impaciencia ante la inminente cele
bración de la* fiestas taurinas en el medio al
deano. 

BONIFACIO Gi l 



U O S A T A U I M N 

LA poesía va unida CE Ja 
Fiesta de Xas fotos como 1 
la sombra cd cu«cpo; di- ' 

ríase que la actmó en su nacimiento: la prohijó 
en su mocedad y lo popularizó en el aire de la 
calle median!» el altaros del romancero, encar
nación viviente del sentir colectivo. 

A Id largo del tiempo la poesía recogió los va
lores estéticos ele la Fiesta brava en cuanto a su 
contenida de sombra y de luz, desentrañando, con 
la polácromía de su Titano, teda la gama ,de pa
siones huméalas que afloran en la lucha del hom
bre con el toTOi, y gas. s i ed principio parecen 

1 dormidas, adk^üeren, sin embargo, calor y perso
nalidad cuando las incidencias de la lidia sacu
den vigorosaunent» las potencias. sensibles que 
van, desde la angustia ante el peligro, cd placer 
del trhuafo, calando en lo más íntimo y en lo más 
hondo del pensamiento y del corazón. 

Y es que la poesía, menospredad'x alguna vsz 
por ciertos «fenicios» de las leSros, que la consi
deran fuera de la órbita de comprensión, de las 
multitudes, es. precisamente -—y lo ha sido y lo 
será—, la repiesentante^tendna de ellas por ha-' 
liarse modelada a su imagen y semejanza, y por. 
que en el hondón de sus entrañas germinaron los 
más recónditos sentimientos deJ ahna «papular. 

Por eso supo trazar con ceda pincelada y fino 
garbo las escenas de los, ruddlos españoles, donde 
lo rodal s é manifestaba con rango característica 
de ^heroísmo, siempre matizado de gracia y de 
colon 

... porqtte safo m bmro tofo, 
iansoso entre Ssr manaab, 
no cSe la orükt dsl Betís, 
ni GeaiEr, a l CtMcfibEncr; 
fué íwcfdo ieti la riberor 
áoi ¡sudMxado /Áuftttu*^ 
Baey** «f 00*^ ^uendldo 

IZit r'^* conz» beaems, 
anrngiodbs tresnie y cweíJo, 
la /reate vellosia y meben 
poco c&sftmles JTos cuernos. 

e s . I S O 

PARASITO QUE TOCA... {MUERTO ESI 

cortrt p&¡ y Oacm Htsaa, 
lodos los exíremos negros, 
la cola reru&fór y larga, 
doro el lomo, t i pecho crespo, 
la pfef sembrada cíe manchas. 

x • 

Él «retrato» está ahí, a prueba de plcstickmo; 
tanto, que a simple vista se destaca la verdad, 
o ía el brío de un bajorrelieve. M&agré del vetls-
mo, que, si bien es la piedra fundamental de los 
fiestas taurinas, éstas no adquieren vibración y 
resonancia sin el concurso decidido y reverencial 
cu 3 les presta la poesía, maravillosa interprete 
de los gustos y aficiones populares. 

«HarpKxcSo» fkaoxxa of toro, 
los vaqueros cié /arancr, 
conocido por los oíros 
por Ja fiereza y la casto. 

Y he aquí como, seguidamente, la musa de la 
ce He señala, con la precisión de una instantánea, 
la presencia en <Ü ruedo del soberbio ejemplar 
astado, y recoge, «a verso preciso y rotundo, este 
momento emodoned, precedido del escalofrío co
lectivo * que presiente ráfagas de tragedia. 

£b cuatro brinco» se pape 
le» & zZa é de la Fkazx 
y casi en lo blanca «Greña 
el henchido p̂ e no estampes. 

Ese es el toro «Harpado». Ahí es tá en medio 
de la Plaza, pidiendo pelea. Al rumor de admira
ción creciente que despierta su presencia respon
de can movimientos nerviosos, escarbando la are
na, jugando inquieta la bella cabeza, denda re
lampaguean sus grandes ojo» vivos. IKríass en
vanecido de su «peí y da- su casta, y hasta del 

. / tableteo de les aplau-
• • •mmimm~ 803, acicate que espolea 

su .impaciencia por ver-
Ke, cara o cara, con 
cualquier enemigo, no 
importa de qué condi
ción, categoría o es
tado. .. 

Pero al adversario no 
torda en hacerse pre
sente. También l l e g a , 
empujado por edre» de 
gaüardía, el cebollero 
en PIszo, S-:bre su po
tro oiezón, de finos ca
bos, se yergue su figu
ra «ü^riza, que caiba\. 
ga ñecla el te^níoie ene
migo. Prendidos sn los 
finos terciopelos de su 
ropilla van las miradas 
de la más gentil espec
tadora. Y.. 

... furioso acomíte y pica; 
uno encuentra y otro para. 
Bel foro e/ plíenfo brío, 
ei. jostro a l caballo espanta, 
y ptx espuma del caballo 
al fom pfencte la cara. x 

La estampa taurina adquiere eg este momento 
toda su atroyente belleza trágica; toda la gran, 
deza tremolante del peligro; teda la bravura cálida 
del hombre frente al toro en vina lucha en que 
se juega a la muerte y se siente a cada paso el 
morbo, del postrer escalofrío. Roja sangre va ca
yendo en la arena A su denso olor se enardecen 
aún más hombre y fiera. Aquél, en un instante de 
arrojo ^desesperado, hace presa en su rival y 

Alzando el brazo en el írombro, 
vibnmdo !m|dn W astar, 
saco el codo junto «al pecho, 
llegcr ¿el puño, ¡el brazo soca, 
y plcatadb fuerfie «I cuello, 
culero, car»» y rkia rasga» 
t i fiero foro derriba, 
eí lsu&io mide Ja espalda, 
los pies vgu» cr la tierra herían 

, -̂ hS cielo ruelren Jbs plantos. 

f 

xHarpado» quedainane sobre el ruedo. La más 
linda espectadora brinda cd caballero vencedor 
la promesa congradai de su sonrisa, mientrat» que 
una garbosa meneetralo. 'de mrr&e felino, lanza 
contra el lidiador íriunlaníe ei dardo de su réncorr' 

• a l c*mtT tos toros, 
mañan a ¿a la ti 

k no hago las ¡suertes' 
que mi ahopr sabe; 
y sal correr Jb Plaza 
ex» tyxos gndkmes. A, 
/caída de él «mío, 
qtzj» no se kfrzsii<*¡ 

•McddSción de hembra encelada, que al correr 
del tiempo repercute en esa otra de «|Así te maíe 
un íorol», que una muier lanzara cd famoso dies
tro «loselfio» he; us ante» de caer muerto por el 
toro «Bailador» en la Plaza de Talayera... 

Poesía y toros. Contraste de sombra y ds h«-
Alegría y lágrimas. Amor y dolor... ¡Kervíos de 
la razal 

Í.UI8 D E CASTRO 

fDibu/cir 03 Case 10, ijiménez Llórente c I«moiel 
Cus-ríaJ 



Pepe Bienvenida s é d e s p e d i r á del toree 
en l a p r ó x i m a temporada. -Rafae l Rodrí
guez t o m ó la alternativa en Méj ico . -Ex i to 
de Alvarez Pelayo en Colombia. - f a l l e c i ó 
en Zaragoza Domingo R n l z , "Reverl i l lo". 
Homenaje a Mar io Cabré en Barcelona 

El #0!ub Mario CBbré*, de Barcelona, qneriendo 
festejar loa éxitos de su presidente honorario en la 
ultima temporada, le rindió, en la mañana del día 8 
del actual, un homenaje en el teatro Calderón, de 
la expresada ciudad, con un doble acto, al que se 
aumaron las más relevantes figuras de la escena 
que en dicha capital se encuentran actualmente. 

Así, pues, en el escenario de dicho coliseo, actua
ron ¿on tal motivo artistas de tanto prestigio como 
Jesús* Goiri, Miiagriíos Vila, Mercedes Piqué, Cris-
tóbal .Massana, Juan Kioa, Franz Joham, María 
Luz Ortiz, Luisita Cernuda, Raúl Abr i l y 

%üruesta. Mar y Begoña, Rubens García, JunyT)rly, 
j í ü g e Creiner, Barry, Aurora Redondo y Valeria-

' no León, Manuel Gtas, Lolita Revira, Carmen Ce-
briá, Margarita Sierra, Mary Santpere, Alejandro 
Clloa, el maestro Reyes y Lolita Dolores, el con
junto los Smte Fantasistas y su cantor Luis de Men
doza; ChanW; María Fernanda Ladrón de Gueva
ra , María Paz Molinero, Ricardo Calvo, Lina San
tamaría y, por último, Irene López de Heredía y 
el propio MáTio Cabré, quienes interpretaron el 
diálogo de dicha actiiz titulado «Así son todas». 

Excusó su asistencia, por encontrarse indispues
to, el. eminente actor don Enrique Borras. _ 

Cuantos artistas tomaron parte en el festival fue
ron objeto de grandes aplausos y obsequiados al 
finalizar el mismo por la Directiva del expresado 
Club con un vino de honor en el salón de fiestas 
de un importante establecimiento inmediato al re
ferido teatro Calderón. 

Hace unos días fué visitado en su domicilio el 
afamado novillero Jul^o Aparicio por los señores 
Hernández, Catión, Aparicio y Ferrer, eomponen-

1 tes de i a Directiva dfe la peña que lleva el nombre 
del novillero madrileño, para hacerle, entrega del 
nombramiento de presidente de honor. También Ies 
fueron entregados los títulos de socios honorarios al 
padre del" diestro, a don José Flores, •Camará», a 
don Ramón Simonet Castro y al mozo de espadas 
«Chimo». Los directivos fueron obsequiados con 
una copa de vintf español, y se brindó |>or los éxi
tos de-Julio Aparicio, 

—Pepe Bienvenida se despedirá del toreo en la 
próxima temporada. E n una de las corridas de 
despedida de Pepe tomará la alternativa Juan 
Bienvenida, que la confirmará en Madrid a finales 
de temporada, actuando con sus hermanos Pepe, 
Antonio y Angel Luis. t 

—Falleció e^ Zaragoza, después de larguísima 
y penosa enfermedad, el que fué novillero y |>eón 
de brega después, Domingo Rttiz, tRevertitlo». 
Muy conocido y estimado en Zaragoza, su muerte 
ha sido muy sentida. Descanse en paz. 

—Se habla nuevamente de la vuelta a loá rue
dos del torero marciano Pedro Barrara. 

—Mariano Rodríguez apoderará al matador de 
toros Manolo Navarro y al rejoneador Pepe Anas
tasio. 

— A últimos de este mes hará su presentación en 
Caracas el novillero español Antonio Doarte^ 

He mqai l a p r e s i ó n e l a ¿e l • i n o 
de honor con ^ue s0 d b Á i p ú á 
«1 g ran matador á e t o r w lia-» 
r i o Cainré en B a r e ^ m a , f t ré 
festejar les g r a n j e é háto» StA 
torero c a t a l á n durante l a pa
sada temporada {Foto í 'ai/») 

—Eí día 25, por iniciativa de la «Peña Caleritof, 
se celebrará en Córdoba un festival a beneficio de 
.'Zurito», en el que tomarán parte Martorell, «Cale-
rito», «Lagartijo», «Joseíete» y «Cantimplas». 

—Emilio Bscadero, el que fué popular matador 
de novillos, ha decidido dedicarse a banderillero< 

—«Calerito» llevará eú su cuadrilla a lo» banderi
lleros «Cantimplas* y Montolín y al picador «Curro 
el de Sanlúcar H; 

— A beneficio del Colegio del Valle se celebrará 
én Sevilla un festival en el que tomarán paite Pope. 
Anastasio, tCbicuelo», Pepe Xmi» Vázquez, Pepin 
Martín Vázquez y Manolo González. 

— E l pasado domingo, día 19, se inaugaró la 
temporada grande en Méjico. Toros de Coaxamaiu-
can para Siiverio Pérez, Gregorio García y Rafael 

'Rodrigue», que tomó la alternativa. Siiverio toreó 
muy bien con el capote a so primero; con la mule
ta comenzó con buenos pases y acabó toreando por 
la cara. Palmas y pitos. En su seguildo no hizo 
nada ni con e l capote ni con la moleta y mató mal. 
Oyó pitos. Gregorio García estuvo vulgar en so pri
mero, y en el quinto no mejoró su labor. Rafael 
Rodríguez estuvo valiente en la faena al primero, 
que le cogió sin herirle, y o$tó palmas. E n el sexto 
to r eó muy bien por altoj derechazos y manoletinas, 
y mató de una gran estrada. Cortó oreja y rabo. 

-—En San Luis de Potosí. Novillada. Jorge Rei
na, oreja y oreja yerabo. Femando López no tuvo 
suerte. Tacho Campos se hizo aplaudir. 

—En Méjico se celebró un festival benéfico, en el 
que tomaron parte_Paco Malgesto, Alfonso Gao-
na, «Cantinflas» y el ex matadea- de toros Carlos 
Arruza. Todos fueron s^laudidos. 

-—En l i m a se celebró una corrida éon toro* ¿le 
Largo Hoyle. Los ganaderos fueron ovacionados. 
Arturo Alvarea, «El Vizcaíno», regular en un toro 
y un aviso en el otro. «El Espartero de Méjico» es
tuvo valiente. Eduardo Solfea mal ^ U** dos. 

—;En el Nuevo Ciree de 
Caracas -se celebró u n a 
novillada con roses de Gua-
yabita. Rafael Cavalíeti loé 
aplaudidor K l i e eum|dió. 
Eduardo Antich, que cortó 
orejas, ganó el trofeo la 
Oreja de Oro. 

—En Bucaramanga (Co-
lombia) mató cuatro toros 
de Arauca el matador espa
ñol José Luis Alvare? Pela
yo, que logró o ü éxito com-
pieto. 

—Llegó a Bogotá, proce
dente de España, el ban
derillero colombiano Félix 
Moreno, «Finito», que toreó 
en España más de treinta 
corridas. 

Pepe 

raro, de f i n e n 
se dice que se 
r e t i r a r á de k w 
toree en l a p r ó 
x i m a t e m p e -

nula 

J o s é L o i s Ahra-
rez Pelaye, 
tader • 
« p e e s t á 
dendo a n a 

L E A U S T E D T O D O S L O S M A R T E S 

LA REVISTA G R A F I C A 

D E L O S D E P O R T E S MARCA 
\ 

E n e l Círculo Ar t i s l ieo de Granada se ha ceieWade ana E x p o s i d ó n áe ena 
dros del gran pintor g r a m i i n n Franeieco Carrasca^ entre los f ae destaca «I 

tftedade d P r o m e s a » , de tema t an rme 

-



«Larga eainbixáa», ¿leo 
4cl putar Bueno D i n 

EL ARTE V LOS TOBOS 

UENO DIAZ 
CUANDO Juan Bueno 

Diax consolidó su 
personalidad artís

tica con ana cuadros de 
tema africano —-paisa
jes del Séhara español, 
Xauen, Tetuán y Tán
ger— no podíamos su
poner ni vislumbrar en 
él al pintor hoy casi eminentemente ta 
es verdad que sus paisajes de la zona marroquí 
enlazan con los conquenses y los de los Picos de 
Europa, porque ellos al fin de cuentas recogían 
y plasmaban en el lienzo el sol y la luz, el pintores
quismo natural de unas regiones abiertas a la lumi
nosidad de los espades sin limite. Por eso, no es de 
entrañar que ellos sean como la nota prologal, la 
antesala de estos otros en los que se recoge el cos
tumbrismo netamente español de las corridas de 
toros. 

Buéno Díaz Huyó siempre que pudo de los te
mas de ínter»», de las oscuridades pictóricas, de 
las sombras y nebulosidades que no definen ni con
cretan los contornos, es dedr, la euritmia de las 
personas y de las cosas. 

Por eso, escapando de la labor de estudio, mon
tó su caballete práctica o teóricamente frente a la 
esplendidez colorís tica de la Naturaleza, cual hicie
ron los primeros pintores románticos allá en los co
mienzos del xix, cuando, enfrentándose juvenilmen
te con la técnica y modalidad clasidsta, implanta
ban o ponían en práctica el nuevo concepto de la 
estética que señalaba una de las actividades revo
lucionarias del siglo. 

Juan Bueno Díaz descubrió un día la enorme 
trascendencia pictórica de nuestra Fiesta nacio
nal, y convencido de los muchos moti vos y aspec
tos coloristicos de la misma, entregóse con un afán 
y entusiasmo poco'corriente a comentar con los 
pincele^ la vida del toro, al juego de ios contrastes 
del color en tomo a la luz y a las claridades más o 
menos cegadoras del espacio. 

Su pintura no es de aquéllas en las que di deta-
lUsmo juega un principal papd. 

Aquí en realidad las manchas suplen en una téc
nica moderna a aquellas reposadas modalidades 
pictóricas en las que d pincel deteníase sobrada
mente en d lienzo en una insistencia hoy desacorde 
con d movimiento que cada día más se hace sentir 
en Europa. 

Hay una acusada diferencia comparativa en la 
técnica de hoy relacionada con la dd siglo pasado. 
Diferencia que no se observa tan acosadamente 
en lo que respecta al zcc con los anteriores, poés 
si bien ya se señaló en él la enorme decadencia d d 
espíritu y de la práctica artística, d sistema era 
análogo, aunque muy otro fuera d empleo dd co-

Pintor taurino 

el contrario, la centuria presente, en cuya 
mitad nos "hallamos, marca una nueva 
yectoria de la pintura en Occidente. 

Lo que ayer era abuso exagerado de 
contomos es hoy la máxima 'redención 
líneas. 

De esa batalla interior, de ese afán 
medido y tal vez espontáneo de romper 
los moldes clásicos, nadó d impreskm|| 
mo, que no era, o es, al fin de cuenta^ 
más que la liquidación de un sistema 
artístico caído en desuso por la Í|i'iiJjM^ 
tud y d nervosismo de los tiempos 
tuales. 

Da pintura de Bueno Díaz ae 
a cierto impresionismo muy, en 
nanda con lo que hoy significa y 
ue a representar esta modalidad 
tica. 

Para él no existen 
los segundos términos, sino a 
complementario o de ambieni 
no dando a los fondos mayor 
portanda que la estrictamente pre
cisa para situar la acción, d dlma 
en que viven y desenvuelven los pro
tagonistas dd cuadro. 

Por eso, cuando crea la pint«í'& 
que se llamó de telón, la anecdóti
ca ó episódica —recordemos su dis
cutido cuadro «Teños en Casti
lla»—, su técnica se acomoda a la que _ 
en los finales del siglo pasado, cuando la 
ra, las artes plásticas en general, rendían a la 
Historia su máxima dedicación y, cuando la linea 
era esdava a la más pura verdad, al más exacto 
realismo, a la auténtica expresión de los aeres y 
cosas. 

De lo que no hay duda es de la inquietud febril 
y creadora dd pintor Bueno Díaz. Inquietad que 
le hace tratar los temas dd paisaje, del impresio
nismo y aun dd retrato sabiendo amoldarse a cada 
una de las técnicas uoueapuwlienftes o afines a los 
distintos y dispares tenias. fT-" 

E n lo que respecta al taurino, Juan Bueno Díaz 
no sólo sabe captar la nota más interesante artísti
camente de la Fiesta, sino que su técnica, como se 

ha dicho, concorde con las inquietudes creadoras 
dd momento, afianza d criterio que hemos veni
do mantedSendo respecto a cierto impresionismo 
que parece nacido para glosar con los pinceles o la 
pluma nuestra brillante Fiesta nacional. 

Bueno Díaz, en el camino de la buena pintura, 
ha logrado obras de las que ha de estar plenamen
te satisfecho y alcanzará más altas muestras de su 
talento. 

MARIAIIO SAMCHEZ D E PALACIOS 



OS. 

£ ha dicho y escrito con sobrada razón, que 
Joselito el «Gallo» llegó a ser el lidiador más 
grande y completo de todos los tiempos, por 

su enorme conocimiento de los toros. Su férrea 
voluntad y firme vocación hizo que no sólo estu
viera atento a torear a pie, sino que llegó a estu
diar y practicar cuanto se relacionase con su pro
fesión, y así se hizo un jinete diestro- y decidido, 
y consiguió que no tuviera secretos para él el 
acoso y derribo en campo abierto y no hubiera 
quien le igualara en dirigir las faenas de herrar, 
encerrar, apartar y tentar. Y embebido en estas 
actividades recorría todas Icrs ganaderías andalu
zas, empalmando el final de una temporada con 
el comienzo de la siguiente. 

Para estas campañas de invierno contaba José 
con finos alazanes, galgos d© raza, amigos obse-
quiosos, y, por contar, contaba con una espontánea 
escolta de modestos discípulos, que, como la som
bra al cuerpo, le seguía por dehesas y cortijos. 

Eran cuatro chicuelos, de gorrillas ladeadas so
bre la oreja, coletas incipientes y pañolillo a l cue
llo, que atraídos por el ejemplo del «portento de 
Gelves«, renunciaron a todo cuanto no fuera imi
tarle. De los cuatro, el más chaval era Eduardo 
Pérez Ceballos, que a i cabo de los años había de 
ser más conocido por el alias de «Bogotá», de 
igual manera que habían de serlo por los suyos 
sus tres compañeros: «Rafaelillo», «Facultades» y 
«Rubichi». 

Nunca faltaba un criado de los «Gallo» que les 
ponía en antecedentes del cortijo que ¿Joselito» 
se disponía a visitar. Y cuando éste llegaba, ya 
le había tomado el cuarteto l a delantera, gracias 
a su desparpajo en la adquisición de billetes de 
tope. Tan terca constancia acabó por hacer gra
cia al menor de «la señó Gabriela», decidiéndole 
a protegerles, hasta hacer que nunca quedaran 
sin torear en cuantas faenas de campo intervi
niera. 

He aquí por qué 
el pequeño "«Bogotá» 
no t u v o necesidad 
alguna de llegar a 
ser torero por el es
pinoso camino de las 
capeas. Para ser del 
todo veraces, diga
mos que, contra el 
parecer de algunos 
biógrafos, Pérez Ce-
bcdlos nació en Se
villa, y no en Huel-
va, mi 27 de diciem
bre de 1902. Acaso 
el motivo del lapsus 
sea que f u e r a la 
P l a z a onubense el 
ruedo donde se hi
ciera torero y donde 

más veces toreara como matador de novillos. Allí 
vistió el primer temo de luces, para banderillear 
dos bichos de Pérez de la Concha, de cuya muer
te se encargó cierto novillecro apodado «El Ame 
ricano». 

Días má¡s tarde, en junio de 1917, volvió a salir 
en el mismo circo, pero ya como matador, acom
pañado de otros dos debutantes, que harto hicie
ron con quitarse de encima las reses de la Las 
tra que les deparó Xa suerte. 

El 8 de septiembre de 1919 despacha, también 
en Onuba, su primera corrida con picadores, al
ternando con dos espadas en trance de tomar la 
alternativa: «Chicuelo» y Juan Luis de la Rosa; el 
ganado fué de López Plata, y «Bogotá» ño desme
reció al lado de toreros que ya poseían descollan
te personalidad. 

A l año siguiente, el 4 de abril, consigue en 
Huelva, ¿cómo no?, su mejor tarde novilleril, en 
competencia con Manuel Alvarez y «Borujito», en 
la muerte de novillos de Moreno Santamaría. Este 
éxito le abre las puertas del coso sevillano, el 22 
de julio del mismo año, consolidando su prestigio 
ante dos «bureles» de Nandín; completaron el car
tel «Sanluqueño» y «Ocejito». A los siete días lo 
repitieron, en un mano a mano con el infortunado 
Manolo Granero. 

Durante tres o cuatro años sigue gozando de 
iJscreto cartel entre excelentes lidiadores, como 
Posada, Fuentes Bejarano, «Litri», los Lalanda, en
tre otros. El 29 de jimio de 1923 viene a Madrid 
para lidiar una novillada del duque de Tovar con 
Carralaiuente y Castejón, evidenciando no andar 
escaso de arte y valentía. 

En 1925 empieza a caer en esa apat ía que es 
falta de entusiasmo y de confianza en sí mismo. 
Su momento como cabeza de cuadrilla ha pasa
do, y es que, cuando en el toreo se deja pasar la 
oportunidad, difícilmente se vuelve a topar con 
ella. Y así llega al 9 de septiembre de 1927, que 

en un festejo oarábanchelero maneja por últimos 
vez los avíos de matar. 

No deja por ello el toreo activo: en junio del s i 
guiente año sale de banderillero en la cuadrilla 
de Ricardo González. Una vez doctorado éste, le 
acompaña a Caracas y Méjico. Vuelve a cruzar 
el Océano otras ocho veces: en calidad de auxi
liar de Eduardo Solórzano, tres veces; otras tan
tas con Cagancho y dos con Pepe Luis Vázquez, 
en cuya plantilla figura ininterumpidamente des
de 1943. 

Tan sólo un toro ha lastimado a este excelente 
peón. Fué un extraño percance, ocurrido en la; 
época novilleril, toreando en su patria chica adop
tiva. A l dar un ceñido m ule tazo, un toro de More
no Santamaría le tiró un pitónazo, atravesándole 
la lengua y el velo del paladar. 

F. ¡VIENDO 

Eduardo Pérez, «Bogotá» 
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